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Presidente: 

NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y  cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican 
normalmente en Saplmentos trimestrales de los Documento: [o, hasta diciembre 
de 1975, Actas] Ojkiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento 
indica el suplemento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones 
de1 Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1’ de enero de 1%5, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. 
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2194a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 31 de enero de 1980, a las 16.30 horas 

Presidente: Sr. Jacques LEPRETTE (Francia). 

Presentes: Los representantes de los siguientes 
Estados: Bangladesh, China, Estados Unidos de 
América, Filipinas, Francia, Jamaica, Mkxico, Níger, 
Noruega, Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte, República Democrática Alemana, 
Túnez, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
Zambia. 

Orden del día prkdonal (S/Agenda/2194) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Cuestión relativa a la situació.t en Rhodesia del 
Sur: 

Carta, de fecha 25 de enero de 1980, dirigida 
al Presidente del Conseio de Senuridad wr el 
Encargado de Negocios- interino-de la Misión 
Permanente de Malawi ante las Naciones Unidas 
(Sl13764). !  

Se declara abierta la sesidn a las 16.55 horas. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

Cuedlám relativa I ta dtuactón CD Rh&& del sur: 
Carta, de keha 25 de enero de 1)110, dtrtglda al Red- 

denbdelcam?JodesqplrtdulporelEaeupdodc 
Negaba lnterlno dr la Mblba PermaneMe de 
MdwvI ank las Nadena Unldrr (W13764) 

1. : i#- PRIMlfl3mm tiRfrqwtrud8n dtl jh7twé~): 
& ãcuerdo con decisiones tomadas en las 212%. y 
2193a. sesiones, invito a los representantes de Arge- 
lia, Botswana, Cuba, Egipto, Liberia, Malawi, Mozam- 
bique, Nigeria, la República !Jnida de Tanzanía. 
Somalia, Viet Nam y  Yugoslavia a participar en el 
debate sin derechó de voto,. 

Por invitacitíu del Presidente, el Sr. Bedjaoui (Arge- 
lia), el Sr. Tlou (3ofswunaJ, el Sr. Roa Kourí (C!:ha). 
el Sr. Abdel Meguid (Egipto). el Sr. Dennis (Liberiu). 
el Sr. Mui~~amba (Malawi), el Sr. Motrteiro (Mozam- 
hique), el Sr. Clark (Nigeria), el Sr. Mkapa (Replí- 
Mica Unidu de Tanzaka), el Sr. Shurif ISornalia), 
la Sra. Nguyeu Ngoc Dung (Vie! NumJ y PI Sr. Koma- 
tina (Yugoslavia) ocupan los asientos que les han sido 
reservados en la sala del Consejo. 

2. El PRESIDENTE (interpretación del fruncés): 
Deseo informar a los miembros del Consejo de Segu- 
ridad que he recibido una carta del representante del 
Zaire en la que solicita ser invitado a participar en el 
debate del tema. De acuerdo con la práctica habitual 
y  con el consentimiento del Consejo me propongo 
invitar a dicho representante a participar en el debate, 
sin derecho de voto, de conformidad con las disposi- 
ciones pertinentes de la Carta y  el artículo 37 del regla- 
mento provisional. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Kamanda wa 
Kumanda (íGire) ocupa el lygar qae le ha sido reser- 
vado en la sa,‘a del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (interpretación del francés): 
El primer orador inscrito para esta sesión es el repre- 
sentante de Somalia, a quien invito a tomar asiento a 
la mesa del Consejo y a hacer uso de la palabra. 

4. Sr. SHARIF (Somalia)(interpretación del inglés): 
Señor Presidente, agradezco a usted y a los demás 
miembros del Consejo de Seguridad por haberme 
dado la oportunidad de hablar sobre una cuestión que 
es causa de profunda preocupación para mi Gobierno. 
Nos preocupa la situación de Rhodesia no sólo como 
Estado africano sino también como miembro del 
Comité de Liberación de la Organización de la Unidad 
Africana (OUA). 

5. Desde la declaración unilateral de independencia 
de Ian Smith, Somalia ha hecho todo lo posible por 
dar apoyo moral y material a la lucha legítima del 
pueblo de Zimbabwe para liberarse de la dominación 
eolo~ laciata. Después de 14 aiton oaracm 
t$@$“ti &j&& y Uh m tg$f&$ c esfttffe@J 
&e füe ruín&o en tkminos de vidas humanas y de 
progreso político y  económico -, los dirigentes 
auténticos del pueblo de Zimbabwe pudieron vislum- 
brar las perspectivas de la paz y  la posibilidad de ver 
satisfechas sus justas aspiraciones políticas y  sociales. 
Hoy esas perspectivas se encuentran una vez más en 
peligro y  el Consejo de Seguridad debe ocuparse nueva- 
mente de un problema que ha frustrado las esperanzas 
de paz en la región y  que ha amenazado la paz y  la 
seguridad internacionales. 

6. En septiembre de 1979 esperábamos, al igual que 
el resto de la comunidad internacional, que la innece- 
saria guerra de Rhodesia llegara a su fin* y  que la paz 
y  la estabilidad se establecieran para Rhodesia y  sus 
vecinos. El hecho de que el Reino Unido asumiera sus 



resoonsabilidades resoecto de un Territorio depen- 
diente y  de un régimen rebelde - si bien, lamentable- 
mente, en forma tardía -, fue, no obstante, acogido 
cálidamente por mi Gobierno. Sabemos que el período 
anterior a la independencia, tras la amargura de una 
prolongada lucha de liberación, será difkil y  exigirá 
la buena fe, el buen juicio y  la disciplina de todos IOS 
involucrados. 

7. Ciertamente, el Frente Patriótico debe ser elo- 
giado por sus enormes logros al cumplir con los acuer- 
dos de cesación del fuego en la medida de lo humana- 
mente posible en el poco tiempo de que dispuso y  por 
sus sinceros esfuerzos para que los empeños por una 
guerra se dedicaran a las metas de paz y  unidad 
nacional. Lamentablemente, ha resultado obvio que 
los logros alcanzados en los últimos cinco meses 
podrían ser eliminados fácilmente si fueran violadas 
las condiciones establecidas para la celebración de 
elecciones libres y  justas. 

8. Según el Acuerdo de Lancaster House* todos los 
poderes del Gobierno están concentrados en el Gober- 
nador durante el período anterior a la independencia y  
todas las acusaciones de actividades ilícitas deben ser 
tratadas por él o por su adjunto. Serias y  bien fun- 
dadas acusaciones de actividades ilkitas han sido 
hechas por el Frente Patriótico. El Consejo de Segu- 
ridad tiene, indudablemente. una grave responsabi- 
lidad en esta materia, ya que en su resolución 460 
(1979) decidió que mantendría en examen la situación 
en Rhodesia del Sur hasta que el Territorio alcanzara 
la independencia total. 

9. Los cargos del Frente Patriótico fueron cuidado- 
samente investigados por el Comité de Liberación de 
la OUA y  ello lo llevó a pedir al Grupo de Estados 
de Africa en las Naciones Unidas que solicitara esta 
reunión del Consejo de Seguridad. Quisiera comentar 
brevemente algunos de esos cargos. 

10. Ante todo, la utilización de tropas sudafricanas 
en Rhodesia no es solamente una burda violación del 
Acu&o de Lancaster House y de una disposición 
dieta Be k rssolucibn 460 (1979h .sino tPrmbih una 
ac&n preiiada dd nal peligro y d6 horrccible sím- 
bolismo para el pueblo de Zimbabwe. Los zimbab- 
wenses no pueden olvidar que el régimen de Pretoria 
respaldó y  dio apoyo verbal a la minoría gobernante 
en Rhodesia del Sur ni su declaracion del último 
año en el sentido de que no permitiría que ungobierno 
que no contara con su aprobación asumiera el poder 
en Rhodesia. Tampoco pueden ignorar la virulenta 
campaña de propaganda lanzada por Sudáfrica a través 
de sus medios de información contra el Frente Patrió- 
tico. 

11. La decisión de permitir a las fuerzas sudafricanas 
patrullar algunas zonas de Rhodesia del Sur fue el már 
insensato error. Lamentablemente, también puede ser 
visto como un serio quebrantamiento de la confianza, 
con matice3 de parcialidad, que comprometen seria- 
mente la promesa de elecciones libres y  justas. 

12. El despliegue de fuerzas auxiliares que tienen 
estrechas conexiones con el ejército rhodesio y  con el 
régimen de Muzorewa-Smith, es igualmente deplo- 
rable. Este acontecimiento ha sido comentado en la 
prensa internacional que generalmente apoya a la 
Potencia administradora. Debe observarse que el 
Reino Unido declaró en Lancaster House que la 
mayoría del personal de la Fuerza de Vigilancia sería 
británico, con participación de fuerzas de algunos 
países del Commonwealth. El propósito de la Fuerza 
de Vigilancia es simplemente el de observar e infor- 
mar sobre el mantenimiento de la cesación del fuego 
por el ejército rhodesio, por una parte, y  por el Frente 
Patriótico, por ia otra. Es a todas luces inadecuado y  
contrario a la letra y  al espíritu del acuerdo de cesa- 
ción del fuego que unidades con estrechos vínculos 
con una de las partes en el conflkto sean usadas 
para vigilar o con propósitos de seguridad. Cuando 
esas unidades no se limitan a observar e informar, 
sino que se dedican R instigar e intimidar a quienes 
apoyan al Frente Patriótico, entonces estamos ante 
una violación de la cesación del fuego que adquiere 
proporciones más graves. 

13. Sería un enfoque más constructivo si el Gobema- 
dor trabajara más en contacto con la Comisión de 
Cesación del Fuego, en la cual están representadas 
todas las partes. Así podrían alcanzarse formas acep- 
tables para superar las dificiles situaciones que se 
plantean. 

14. La utilización de fuerzas sudafricanas y auxilia- 
res es doblemente amenazadora y parcial cuando se 
la considera en relación con la constante detenctin 
de prisioneros políticos, el restablecimiento de po- 
deres de emergencia y la ley marcial y la negación 
del derecho de retorno a miles de refugiados. Todos 
estos actos contravienen disposiciones específicas del 
Acuerdo de Lancaster House. La cuestión de los refu- 
giados en países vecinos es particularmente impar- 
tante. Se prometib en Lancaster House que el OO- 
biemo británico facilitaría su rápido retorno, para que 
así ellos pudieran tomar parte en las elecciones. 

15. Il Gobierno britånlco declaró en tancastor 
House que 

“La cuestión ahora consiste enquién habrá de 
formar el futuro gobierno independiente. La posi- 
ción del Gobierno britånico es la de aue ello debe 
ser decidido por el pueblo de Zimbabwe en elec- 
ciones libres y  justas, en las que todas las’partes 
puedan participar en iguales condiciones.” 

No obstante, podemos ahora observar que la Poten- 
cia administradora está tratando de influir en la cam- 
paña - si no de decidirla - y  está a favor de algunos 
de los candidatos. 

16. Desde luego, esta situación es lamentable para 
aquellos que son directamente afectados en Rhodesia 
y  qrre han apelado :I la comunidad internacional para 
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que ejerza presión sobre Gran Bretaña a fin de que 
rectifique una situación en deterioro. 

17. Mi delegación considera que el Consejo de Segu- 
ridad debe reafirmar y  reforzar la exhortación que 
hizo en su resolución 460 (19;9) a una estricta adhe- 
sión a los acuerdos logrados y  a la plena aplicación 
de los mismos por la P&encia~admini&radora y  todas 
las partes involucradas. El Consejo debe pedir al 
Reino Unido que actúe con justicia-y que lo-haga de 
manera palpable. 

IU. Cuando finalizó la Conferencia de Lancaster 
House, su Presidente, Lord Carrington, exhortó al 
Frente Patriótico y  ala delegación de Salisbury afirmar 
el acuerdo de cesación deljuego y  a aprobar los arre- 
glos previos a la independencia, pronunciando las 
siguientes palabras: “Negar al pueblo de Rhodesia 
esta oportunidad de resolver sus problemas por medios 
pacíficos sería imperdonable.” La Potencia administra- 
dora debería cumplir estas palabras en el momento 
actual y  adoptar las medidas adecuadas y  decisivas 
para despejar el camino a la genuina independencia 
del pueblo de Zimbabwe. 

19. El PRESIDENTE (interpretación cid francés): 
El próximo orador es el representante de Cuba, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y  
a formular su declaración. 

20. Sr. ROA KOURI (Cuba): Señor Presidente, 
permítame, en primer término, agradecer a usted y, 
por su conducto, a los miembros de este augusto 
Consejo, la posibilidad de intervenir en el debate que 
nos ocupa sobre la situación en Rhodesia del Sur. 

2 1. Para los paises no alineados y, de hecho, para la 
mayoría abrumadora de la comunidad intemacicnal, 
eI acceso de Zimbabwe a la independencia Y  sobe- 
ranía verdaderas constituye una cuestión de principio. 
Al adoptar la resolución 460 (1979). el Consejo de 
Seguridad exhortó “a 12 Potencia idministradora y 
todas las partes interesadas a que adhieren estricta- 
mente a los acuerdos celebrados [en Lancarter Housel 

v..k-Eu@~ rK1.Y w&l?I&n~*‘. .: 

22. En su discurso ante la Asamblea General durante 
el trigésimo cuarto aeríodo de sesiones el Presidente 
Fidel Castro, expresando la voluntad de los Jefes de 
Estado o de Gobierno de los países no alineados, 
confirmó la aceptación por el movimiento de solu- 
ciones negociadas al problema de Zimbabwe, 

i 
/ , 
!  

“siempre que de ellas pueda surgir un auténtico 
gobierno de la mayoría y  en ellas se logre la inde- 
pendencia en forma que satisfaga a los pueblos 
combatientes. y  que esto se haga conforme a las 
resoluciones de organismos como la OUA, las 
Nacionr? Unidas y  nuestros países no alineados*.” 

l 3. !.;I presente reunión del Consejo ha sido convo- 
cada. precisamente. porque la Potencia administra- 

dora, el Reino Unido, nl) ha cumplido “fiel y  total- 
mente” los acuerdos alcanzados hace apenas unos 
meses en Londres en la reunión de Lancaster House. 
Por el contrario, el Gobernador británico de Rhodesia 
del Sur, Lord Soames, ha incurrido en serias viola- 
ciones de dichos acuerdos, poniendo en peligro su 
futuro mismo, al permitir que las tropas de Smith- 
Muzorewa y  sus “auxiliares” campeen por su respeto, 
asesinando y  hostigando a los simpatizantes del Frente 
Patriótico, en lugar de confinarlas a sus cuarteles, 
como fue convenido en Londres. 

24. Este señor, que tiene la responsabilidad primor- 
dial de velar por el cumplimiento estricto del Acuerdo 
de Lancaster Housei, se hace de la vista gorda ante 
los desmanes de los racistas y  la presencia ilegal de 
fuerzas armadas y  mercenarios sudafricanos en terri- 
torio de Rhodesia, al tiempo que se niega a facilitar 
el pronto retorno de los refugiados zimbabwenses al 
país, como prescriben los acuerdos ya citados de 
Lancaster House. Fuentes cercanas a los patriotas de 
Zimbabwe estiman la presencia militar sudafricana en 
cerca de 6.000 hombres, organizados en cuatro bata- 
llones de infantería, uno de paracaidistas, dos regi- 
mientos de artillería y  seis escuadrones acorazados. 

25. Los gobiernos de la Mancomunidad y  de los 
Estados de primera línea, así como la Comisión para 
el Africa Austral de la Mancomunidad, han llamado 
la atención sobre las numerosas - y cada vez más 
serias - violaciones del Acuerdo de Lancaster House. 
El Comité de Liberación de la OUA, por su parte, 
adoptó una enérgica resolución en su trigésimo cuarto 
período de sesiones, celebrado en Dar es Salaam del . 
21 al 25 de enero de í980 [véase S/13768], expre- 
sando su grave preocupación ante dichas violaciones. 

26. El Presidente del movimiento de los países no 
alineados y Presidente de la República de Cuba, com- 
pañero Fidel Castro, dirigió en días pasados un men- 
saje sobre esta peligrosa situación a los Jefes de Estado 
o Gobierno de los paíse! no alineados. 

27. La comunidad internacional observa, con cre- 
chtte nctfò, &-evvfue de los ac~~oa en 
~~~~~~~~~~~~r- 
nadar Lord Soames. 

28. Justo es preguntarse, ante las reiteradas y  gro- 
seras violaciones del Acuerdo de Lancaster House, 
cuáles son los reales motivos de quienes entorpecen 
su normal ejecución. LSe trata acaso-como ya se 
aduce en varias publicaciones - de una deliberada 
maniobra para escamotear la verdadera independen- 
cia de Zimbabwe? Muchos, coa fundada aprensión, 
estiman que las autoridades coloniales - estrecha- 
men,te vinculadas. por otra parte, al régimen racista 
de Sudáfrica ) con notorios intereses en la zona - 
preveían un mero cambio cosmético en Rhodesia, 
calculando erróneamente el poderoso apoyo popular 
de que gozan las ftierzas del Frente Patriótico, y  que, 
ante la evidencia inocultable de las extraordinarias 



manifestaciones de simpatía hacia los dirigentes inde- 
pendentistas, se aprestan a imponer la vieja y socorrida 
solución neocolonial, contraviniendo de manera 
expresa los acuerdos que antes suscribieran “solem- 
nemente”. 

’ 29. Lo cierto es que a contrapelc de lo convenido 
en Lancaster House, las fuerzas rhodesias y los 
llamados auxiliares no han sido confinados a sus cuar- 
teles; Sudáfrica lleva a cabo una campaña de prensa 
y de radio sistemática contra el Frente Patriótico; el 
Gobernador no ha facilitado el regreso de los refu- 
giados zimbabwenses a su patria; el Reino Unido ha 
incumplido su compromiso de expulsar a las fuerzas 
militares y mercenarios sudafricanos de Rhodesia 
del Sur; se violan reiteradamente los acuerdos del 
cese del fuego, pretendiéndose, incluso, que los 
patriotas entreguen sus armas a las fuerzas auxiliares 
y rhodesias liamadas de seguridad; se ignoran las dis- 
posiciones coutenidas en la resolución 460 (l979), 
especialmente en lo tocante al estricto cumplimiento 
del Acuerdo dc Lancaster House y a la salida de todas 
las tropas extranjeras, regulares 0 mercenarias. 

30. En estas condiciones, evidentemente, no es 
posible crear el clima necesario para celebrar elec- 
ciones libres y justas en Zimbabwe. 

31. ios países no alineados apoyan firmemente al 
Comité de Liberación de la OUA al demandar que el 
Gobierno británico cumpla y ejecute plena e imparcial- 
mente el Acuerdo de Lancaster House y confine de 
inmediato a sus cuarteles a las llamadas fuerzas de 
seguridad de Rhodesia y los auxiliares; cree condi- 
ciones que aseguren la celebración de elecciones 
libros y justas y evite el colapso del Acuerdo de 
Lancaster House; adopte, de inmediato, las siguientes 
medidas, a fin de asegurar que todos los ciudadanos 
de Zimbabwe puedan participar libremente en el pro- 
ceso electoral: u) libere a todos los presos políticos; 
h) permita el regreso de todos los exiliados de Zim- 
babwe, de conformidad con el Acuerdo de Lancaster 
&+e; c) asegure la inmediata y totaI retirada de Ias 

Rhodesia del Sur. 

32. El Gobernador británico no debería, además, en 
modo alguno dar facilidades, como se ha dicho, al 
Sr. Muzoreua para el desarrollo de su campaña elec- 
toral. sino atenerse a una posición estrictamente 
imparcial. 

33. El Consejo de Seguridad debería, por lo tanto, 
condenar las actividades ilegales que realiza el Go- 
bierno racista tie Sudáfrica contra las fuerzas patrió- 
ticas de Zimbabwe y especialmente la aviesa cam- 
paña desatada comm ei Frente Patriótico y exigir la 
retirada inmediata de sus tropas. tanto las que supues- 
tamente custodian el puente de Beit - autorizadas 
por Lord Soaníes, según propia confesión y que 
apenas ayer se retiraron si son ciertas las informa- 

ciones de la prensa - como las que ha desplegado en 
el resto del Territorio, como denuncian los patriotas 
zimbabwenses. 

34. Por último, es nuestra considerada opinión que 
el Consejo debe establecer, de manera clara e inequi- 
vota, que la comunidad internacional no reconocerá 
gobierno o institución alguna en Rhodesia del Sur que 
no sea resultado de la opción libre y soberana del 
pueblo de Zimbabwe. 

35. El PRESIDENTE (inferprefcrció~z del ,fkrnc<;.s~: 
El próximo orador es el Sr. Johnstone Makatini, 
representante del African National Congress de Sudá- 
frica, a quien el Consejo de Seguridad, en su 2192a. 
sesión, invitó a participar en el debate, conforme al 
artículo 33 de su reglamento provisional. Lo invito a 
tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su 
declaración. 

36. Sr. MAKATINI (intcrprctrrción del inglés): 
Señor Presidente, le agradecemos sinceramente por 
brindamos la oportunidad de hacer uso de la palabra. 

37. l$ el African National Congress de Sudáfrica 
(ANC) atribuimos una gran importancia al debate 
que está celebrando el Consejo de Seguridad porque 
estamos convencidos de que la explosiva situacion 
que existe en Zimbabwe tiene una vinculación directa 
con la situación permanentemente explosiva que 
impera en Sudáfrica. 

38. Queremos elogiar al Grupo Africano por la rápida 
aplicación de la resolución sobre Rhodesia del Sur 
aprobada en el último período de sesiones del Comité 
de Liberación de la OIJA [ibid.] que solicitó la urgente 
convocación del Consejo de Seguridad. La situación 
de Rhodesia del Sur se ha visto agravada y se ha tor- 
nado más explosiva por las numerosas violaciones del 
Acuerdo de Lancaster Housei que ha llevado a cabo 
el Gobierno del Reino Unido. 

39. saludamos a los ministros africanos que han 
!j&& ti;?Rlpo pcbta venir aqul y PtWorW el punto 
t$e vista afrIcano, el cual ea compartido por todos los 
dirigentes y pueblos del continente, así como por el 
resto de la humanidad progresista. La urgencia con que 
han reaccionado a la situación imperante es un testi- 
monio elocuente de la lealtad del Africa indepen- 
diente a los sagrados objetivos concebidos por los 
padres fundadores de la OUA, es decir, la toml libe- 
ración del continente africano, incluyendo Sudáfrica. 
Por ello, nos sentimos alentados por la esperanza de 
que, pese ala campaña tan bien orquestada que llevan 
a cabo los medios de información occidentales para 
hacer fracasar la lucha en pro de la liberación y la 
genuina independencia en el Africa meridional, la vigi- 
lancia puesta de manifiesto por la GUA hahti de con- 
tribuir a desbaratar todas las maniobras imperialist;r~ 
encaminadas a perpetuar el saqueo de las riqnczas 
africanas y la explotaeicín de sus pueblos en el Afrrc;i 
meridional. 
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40. La comunidad internacional recuerda que fue en 
el momento álgido de la disolución de la Federación 
de Rhodesia y  de Nyassalandia y  la obtención de la 
independencia de Zambia y  Malawi, que tuvo lugar 
después de una dura luchr, que los racistas empeci- 
nados proclamaron la denominada declaración uni- 
lateral de independencia en Rhodesia del Sur. También 
se recordará que frente a esa rebelión, caracterizada 
como “traición”, el Gobierno británico se negó obsti- 
nadamente a utilizar la fuerza en contra de sus “parien- 
tes y  amigos”. Fue entonces que el pueblo de Zim- 
babwe tomó las armas y  reclamó el apoyo de los países 
independientes africanos y  de otras naciones amantes 
de la justicia. En su sabiduría y  magnanimidad, los 
países- africanos independientes; que acertadamente 
habían considerado el nacimiento de la creación de 
Ian Smith como una proyección del régimen fascista 
de Pretoria - y  en esa oportunidad dicho régimen 
había levantado su horrible cabeza con impunidad, 
como continúa haciéndolo -, decidieron en contra de 
la movilización de la comunidad internacional para 
que se les uniera y  librara una guerra a fin de aplastar 
a ese régimen ilegal. En cambio, apoyaron la iniciativa 
británica encaminada a la imposición de sanciones, 
sobre la base de que el régimen de Ian Smith consti- 
tuía una amenaza para la paz y  la seguridad interna- 
cionales. Hoy día, es voz corriente que el régimen 
sudafricano bolla sistemáticamente las decisiones del 
Consejo de Seguridad, sosteniendo económica y  mili- 
tarmente al régimen de lan Smith. El régimen de 
uparfheid no ha hecho un secreto de su estrategia. 
Declaró que el hombre blanco había de continuar 
siendo el “amo” para siempre en Sudáfrica. Cons- 
ciente del hecho de que estaba sentado en un barril 
de pólvora, prestó su apoyo militar no sólo al régimen 
de Smith sino también al hermano imperio colonial 
portugués en Mozambique y  Angola. Su objetivo era 
ayudara perpetuar el sturu quo en esos territorios que 
servían como cinturones protectores alrededor de 
Sudáfrica. 

41. Después del colapso del imperio colonial portu- 
la heroica lucha librada por los pueblos 
@tJ, J+!jtda 3 Momo, la k!dka 
entró en una &irá e* co1Í4rU~- 

¿ícse en un conflicto armado en continuo incremento. 

42. Convencido de lo correcto de la posición adop- 
tada por la sexta Conferencia de Jefes de Estado o de 
Gobierno de los Países no Alineados, celebrada en 
La Habana del 3 al 9 de septiembre de 1979. que 
declaró: “el Africa meridional en su totalidad consti- 
tuía un solo campo de operaciones, en el que la Sudá- 
frica del apcrr/heid era el problema estratégico cen- 
tral”“, el ANC decidió que no podía permanecer de 
brazos cruzados viendo cómo el pueblo de Zimbabwe 
luchaba en cont* Je las fuerzas combinadas de Rho- 
desia y  Sudátr~ca. En sus esfuerzos por librar la lucha 
armada que fuera reconocida como legítima gor las 
Naciones Unidas. ordenó a sus fuerzas armadas que 
no se rindieran en toda ocasión en que establecieran 
contacto con las tropas rhodesias en tránsito hacia 

Sudáfrica. Algunos de ellos fueron capturados en 
el campo de batalla y  sentenciados a muerte por el 
régimen de Smith, el cual posteriormente conmutó 
esas sentencias por prisión perpetua. Hasta el día de 
hoy permanecen encarcelados en Rhodesia del Sur. 

43. En su declaración de ayer ante el Consejo, 
Sir Anthony Parsons, el representante del Reino 
Unido expresó: “Se ha concedido una amnistía a todos 
los actos de fomento o resistencia a la declaración 
unilateral de independencia.” [21’92r1. sesión, prirr. 39. ] 
Dieciocho o veinte miembros del ANC - se estima 
que dos murieron en prisión -fueron capturados 
mientras participaban en la lucha para resistir ladecla- 
ración unilateral de independencia. Anteayer recibi- 
mos la información de que estaban a punto de ser 
deportados a Sudáfrica, donde ciertamente serían 
juzgados y  posiblemente ejecutados. Formulamos un 
¡lamamiento al Gobierno británico, que ha asumido la 
plena autoridad administrativa en Rhodesia del Sur, 
para que adopte las medidas apropiadas para asegurar 
la liberación de estos hombres. _ 

44. Debo agregar que el mensaje de nuestro Presi- 
dente, Oliver Tambo, también me da instrucciones 
para que solicite al Secretario General que oonaa en 
práctica sus buenos oficios a fin de ~per&.tadir al 
Gobierno británico para que asegure la liberación de 
nuestros compatriotas. Me siento alentado por el c 
informe que he recibido de la oficina del Secretario 
General en el sentido de que el representante 
del Reino Unido ha dado seauridades de aue esos 
combatientes por la libertad en circunstancia alguna 
serán enviados a Sudáfrica. Al poner de manifiesto 
nuestro agradecimiento por esas seguridades, quisié- 
ramos solicitar una pronta solución de este problema. 

45. Numerosos oradores han expresado su indigna- 
ción por la presencia de tropas sudafricanas en Rho- 
desia del Sur. Nos asociamos a ellos para condenar 
este hecho como una violación del Acuerdo de Lan- 
caster House. Es de conocimiento general que en la 
Conferencia de Lancaster H@se el Gobierno britá- 
nico * opuso al ue@ de. fumh de Ias Naciones 
Wdas o del Ctimmönw&tltK TaRmW se opuso a 
la utilización de una fuerza suficientemente poderosa 
como para controlar eficazmente y poner en vigor el 
cese del fuego. 

46. Hoy. un país que se ha distinguido por su opo- 
sición sistemática y la violación de las decisiones de 
las Naciones Unidas. asume en forma unilateral el 
papel de gendarme en Rhodes;? del Sur sobre la base 
de que sus tropas están presentes para proteger las 
líneas vitales de comunicación. Esto no sólo es inacep- 
table para el pueblo africano en su conjunto sino que 
también nos hace sospechar que constituye parte de 
una estrategia global sudafricana para asegurar la impo- 
sición en el poder del eje Smith-Muzorewa. cuyo 
pacto militar con el régimen de crpcrrtheid de Sudá- 
frica tiene como fin esfablecer las bases para la forma- 
ción de la llamada constelación de Estados del Africa 



.  e. 

l 

meridional. El reciente bombardeo y  destrucción de 
puentes y  lineas férreas en Zambia, excepto la que 
la une con Rhodesia del Sur, debe considerarse como 
parte de esta estrategia. 

, 47. Todos los oradores que nos precedieron han 
subrayado el hecho de que el pequeño contingente 
de tropas que, según informes, protegía el puente de 
Beit, apenas eran una parte insignificante del 8ran 
contingente sudafricano desplegado por todo el país 
e integrado al ejército de Rhodesia. Al escuchar la 
propaganda radiofónica de Sudáfrica, se pone clara- 
mente en evidencia que la presencia de las tropas 
sudafricanas en Rhodesia del Sur es considerada por 
Pretoria como legítima y  como parte del papel-de 
Sudáfrica en su carácter de aliada del mundo occiden- 
tal con el fin de impedir que el Frente Patriótico 
tome el poder. No debemos olvidar que Sudáfrica se 
ha arrogado el derecho de intervenir militarmente en 
todos los Estados africanos situados al sur del ecuador; 
no debemos olvidar que no hace mucho Botha declaró 
que Sudáfrica intervendría si el Frente Patriótico 
ganaba las elecciones en Rhodesia del Sur. 

48. Finalmente, en nuestra humilde opinión el Ilama- 
miento al Gobierno británico para asegurar la retirada 
inmediata, completa e incondicional de las tropas suda- 
fricanas, así como el acatamiento estricto del Acuerdo 
de Lancaster House, es un gesto amistoso hacia el 
Reino Unido. Los que leímos ayer el Washingmn 
fosr tenemos que estar de acuerdo en que- el peligro 
para la paz y la seguridad internacional que consti- 
tuye el régimen de aparrheid ha alcanzado hoy tal 
nivel que exige una acción inmediata en forma de 
sancic nes obligatorias globales. A la larga, redundara 
en interés del Reino Unido y de sus aliados el su- 
marse al Africa y a la humanidad progresista para 
ayudar a erradicar este sistema inhumano del Africa 
meridional. 

49. Sr. OUMAROU (Niger) (Interprefucidn de/ 
fiuncés): Decididamente, tenía razón el pensador que 
decía que era más fácil hacer la guerra que establecer 
&t@zi El be& navío del i%twfdo--- & Lancastar 

~510 venir a encallar cerca del 
puerto? Tenemos graves razones para creer que ha 
sido así. Tenemos serias razones para tt.ner que la 
esperanza nacida el 21 de diciembre de 1979 en 
Londres se transforme pronto en una explosión de 
cólera en el Zimbabwe martirizado que vive hoy día 
horas especialmente decisivas de su historia. 

54. En consecuencia, nuestro descontento de hoy es 
muy grande al enterarnos de que, después de todas 
las peripecias que conocemos, es todavía el Reino 
Unido, Potencia administradora y responsable de la 
aplicación del Acuerdo de Lancaster House, quien 
ofrece posibilidades demasiado alejadas de dicho 
4tciMlo y susceptlhies, Inclusive, de comPrometer 61 
&s%rkw 1~~~1~~~1~~~ e+.lieas d& tistr cues- 
ti8n de Rhodesia. Tal actitud. que objetivamente, 
nada justifica, pero oue beneficia en primer lugar a 
Sudáfrica, que sigue Inmiscuyéndose activament? en 
los asuntos internos de la colonia británica, demues- 
tra, con una gravedad nueva y  desagradable, que la 
complicidad sigue siendo demasiado grande entre el 
Reino Unido y  el régimen racista de Pretoria. 

50. Esta sombría perspectiva es la que nos preocupa, 
porque cuando las negociaciones de Lancaster House 

55. En cualquier caso. no comprendemos de otra 
forma esta propensión demasiado abierta a destruir 

se anunciaron en favor de una solucikín equitativa 
al problema de Rhodesia, toda el Africa y  el mundo 

con una mano la obra que se trata de construir 

en su conjunto se sintieron afectados y  exhalaron un 
pacientemente con la otra. No comprendemos cómo en 

profundo suspiro de alivio. Las mismas Naciones 
este período preelectoral. en el cual los rencores y  las 

Unidas, que habían tomado a su cargo la cuestión 
desconfianzas se mantienen especialmente vivos en 

después de 14 años de luchas y  de denuncias africanas, 
Zimbabwe, las preocupaciones de la Potencia adminis- 

suspendieron por un tiempo todo examen de lacuestión 
tradora se puedan orientar en otro sentido que no sea 
el de la bkqueda metódica de una paz interna. pacicn- 

a fin de no obstaculizar, por demasiado celo, las posi- 
bilidades de las conversaciones emprendidas con 
tanta dificultad. Por consiguiente, seguimos estas 
negociaciones con el interés que merecen los aconte- 
cimientos de carácter y  alcance internacionales. 

51. No fue en vano, puesto que el mérito del Acuerdo 
de Lancaster House consistía en tener éxito. no sola- 
mente en el establecimiento de las modalidades del 
regreso a una soberanía legal en Rhodesia del Sur, 
sino también en decidir la proclamación inmediata 
de una cesación del fuego en todo el territorio de 
Rhodesia. Y nada es más justo que aprovechar esta 
oportunidad que se me presenta para, de paso, saludar 
esta adopción de una nueva conciencia, este despertar, 
quizás tardío pero responsable, por parte del Reino 
Unido, cuya actitud dilatoria nos desconcertó durante 
14 años y  que, durante todo este tiempo, nos llevó 
a pensar con desagrado que, en su espíritu, habían 
vuelto la página del hecho consumado en Rhodesia. 

52. Una vez firmado el Acuerdo de Lancaster House, 
no quedaba más que establecer los medios para 
ponerlo en práctica, que desapareciesen los rencores 
y  que prevaleciera la lealtad, tanto por una parte 
como por la otra, para hacer salir al fin a Zimbabwe 
de las horas tan sombrías por las que atravesó. 

53. El Reino Unido, más que nadie, debería velar 
allí, conociendo tan bien como conoce el medio geo- 
gráfico y  humano, pero conociendo sobre todo el 
valor que le atribuye la comunitlad internacional, 
después de tantos años de reprobación unánime de una 
situación regularmente atizada por las tragedias de una 
lucha nacionalista intransigente y de una represión 
policial constante. 
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temente instaurada mediante la creación de una 
atmósfera de confianza entre las partes que van a 
enfrentarse como consecuencia del juego electoral; 
de diá!ogo permanente entre la administración provi- 
sional y los movimientos patrióticos; de consagración 
a la aplicación completa y responsable de los compro- 
misos suscritos por ella misma y por los otros signa- 
tarios de los acuerdos. 

56. Es evidente que en el ambiente que prevalece 
actualmente en Zimbabwe admitiríamos bravuco- 
nadas, los excesos de celo de unos y la falta de mode- 
ración de otros. Los consideraríamos, inclusive, como 
acciones y reacciones normales. Se acostumbra a decir 
que el camino está sembrado de una serie de fraca- 
sos que se pueden evitar, pero no podemos impedir 
que nuestra preocupación esté viva y sea grande 
cuando se trata de violaciones múltiples de compro- 
misos solemnemente contraídos, cuando se trata de 
una propensión manitiesta a tratar con desprecio los 
acuerdos cuya ejecución vigorosa y leal está en .:I 
campo de lo posible y de lo oportuno. 

57. Por ello, haciendo nuestras la decepción y las 
voces acusadoras de los dirigentes del Frente Patrió- 
tico, pedimos que la administración británica llame al 
orden a la administración local para que repare rápi- 
damente las violaciones que se le han imputado. Deci- 
mos esto porque. como lo dijo un día el Presidente 
Seyni Kountché. “un agua que viene de la misma 
fuente no puede ser a la vez dulce y salada”. La 
administración británica IIO puede actuar claramente 
en pro de un Zimbabwe rehabilitado y realmente inde- 
pendiente y a la vez maniobrar de manera tan clara 
para que se instale en ese país un régimen que no 
responda ni a los deseos de las poblaciones heroicas 
afectadas ni a las expectativas de la comunidad 
internacional. . 

58. El Consejo de Seguridad debe ayudarla a que no 
persevere en tal posición, indicándole que se atenga 
escrupulosamente al espíritu y la letra del Acuerdo 

os en los prhcipi6s 
la p&z;y -0.b 
de ese tipo, 

conforme al derecho internacional y a la equidad. 
puede hoy en día impedir que la situación de Zimbabwe 
empeore nuevamente. a riesgo, esta vez, de conver- 
tirse en un factor candente de desestabilización para 
la paz y la seguridad internacionales. 

59. Sr. JARLAMOV (Unión de Repúblicas Socia- 
listas Soviéticas) li,r/<‘,‘l>,‘<,t<r(‘icí,r <I<,I rrrso): Las 
Naciones Unidas y* en par-ticular. el Cc .ejo de Segu- 
ridad se vienen ocupando desde hace muchos años 
del problema de la liberación del pueblo de Zimbabwe 
del yugo colonialista y racista. Sólo el año pasado el 
Consejo de Seguridad aprobó tres resoluciones [WW/W 
ciotirs 445 (/979j, 448 (1979) y 460 f/979)] en las qu 
reatirmo el derecho inalienable del pueblo de Zim- 
babwe a la libre deten-minación. ta libertad y la inde- 
pendencia. pidiendo que rápidamente se establezca 

un gobierno verdaderamente mayoritario en ese país 
Hoy nos hallamos congregados nuevamente a solicitud 
de los paises africanos para examinar la situación 
grave y explosiva que impera actualmente en Rhode- 
sia. Lo que está aquí en juego es el destino de un 
gran pueblo que ha sufrido enormemente y que lucha. 
El hecho de que varios Ministros de Relaciones 
Exteriores hayan venido desde Africa para participar 
en el debate del Consejo sobre esta cuestión habla 
por sí solo de la importancia que ella reviste. 

60. La cuestión del arreglo del problema de Rhode- 
sia es uno de los aspectos más importantes del pro- 
blema de la eliminación del último reducto del colo- 
nialismo y del racismo en el Africa meridional. 

61. Durante todo el período de sus actividades en las 
Naciones Unidas. la Unión Soviética. los naíses 
socialistas y los demás Estados progresistas han 
llevado a cabo una luc!la constante con miras a eli- 
minar completamente los focos del colonialismo, el 
racismo y el uparrheid, a tin de permitir a los pueblos 
del Africa meridional que hagan realidad su derecho 
inalienable a elegir su propio destino. 

62. Desde que se aprobó la histórica Declaración 
sobre la concesión de la independencia a los países y 
pueblos coloniales, se han producido en Africa cam- 
bios radicales. Se han desplomado imperios coloniales 
que otrora fueran tan vastos. En los países africanos 
liberados han ocurrido transformaciones políticas y 
sociales que han permitido eliminar los vestigios 
negativos del colonialismo. Los países de Africa han 
contribuido cada vez más a afirmar los principios de 
igualdad en las relaciqnes internacionales. 

63. Pero, por otra parte, ese:proceso progresista 
ha provocado también una resistencia encarnizada de 
las Potencias imperialistas, especialmente los Estados 
Unidos de America. el Reino Unido y sus aliados. que 
se esfuerzan por obstndr el desarrollo nacional y 
social de los pwbtos africanos. Para mantener sus 
~iejonercnctcQatinelltcPkfgOROtfatall&~ 
~~~~~~~y.~~~ 
conthte, y pm preservar sus intereser cgohtes 
suscitan luchas fratricidas entre los africanos; procu- 
ran igualmente arrogarse el derecho a determinar la 
suerte de los pueblos africanos. El objetivo de los 
países occidentales es el de obligar a los Estados del 
continente africano a que renuncien a su política 
de no alineación, recurriendo a las presiones que 
ejercen las fuerzas imperialistas. racistas y reaccio- 
narias. Las Potencias imperialistas desempeñan un 
papel central en esta tarea y tratan de orientar la 
evolución de los problemas del Africa meridional en 
un sentido neocolonialista. 

64. Desde hace varios años las Potencias occiden- 
tales han estado tratando de aplastar el movimiento de 
liberación nacional de Zimbabwe y de imponer al 
pueblo de ese país un régimen de minoría racista. Con 
esa finalidad han utihzddo varios medios y arbitrios. 



apoyandose en los regímenes racistas de Salisbury y  
Pretoria. El Frente Patriotico de Zimbabwe y  los 
Estados africanos vecinos han padecido los duros 
métodos del terrorismo en masa y  se ha llevado contra 
ellos una virtual guerra. Al mismo tiempo, se ha inten- 
tado crear un régimen títere en Zimbabwe que serviría 
como cobertura para continuar el orden colonial. 
Esos mismos objetivos los persiguió cl Gobierno 
británico durante ias negociaciónesde Londres. 

65. Durante el reciente examen de la cuestión de 
Rhodesia del Sur en la Asamblea General Y  el Con- 
sejo de Seguridad, la delegación soviética expresó 
muy serias dudas en cuanto a si los acontecimientos 
en Rhodesia del Sur sobre la base del Acuerdo de 
Lancaster HouseJ en realidad estarían en el camino 
hacia la verdadera independencia para el pueblo de 
Zimbabwe. Como puede verse, nuestros temores han 
sido plenamente justificados por los hechos. 

66. Hoy el Consejo de Seguridad se ha vis:0 una vez 
más obligado a considerar la situación que se ha pro- 
ducido en Rhodesia del Sur como resultado de los 
actos del Gobierno del Reino Unido para fortalecer la 
posición del regimen títere en el país en vista de las 
próximas elecciones. 

67. En una carta al Presidente del Consejo de 
Seguridad por la que se solicitaba una reunión urgente 
del Consejo, el Grupo Africano en las Naciones 
Unidas señaló el hecho de que en Rhodesia del Sur 
se había producido una situación explosiva como con- 
secuencia de los actos del Reino Unido e indicaba que 
ello planteaba una seria amenaza a la paz y  la segu- 
ridad internacionales. 

68. Los aconte& ientos ocurridos dentro y  alrede- 
dor de Rhodesia del Sur confirman claramente lo que 
hemos dicho antes en relación con el Acuerdo de 
Lancaster House. Han colocado a las fuerzas pa- 
triotas nacionales en una situación evidentemente des- 
ventajosa frente a los racista.s y  sus títeres. 

69. iPodemos realmente decir que las condiciones 
previstas para el periodo de transición están calculadas 
para- asegurar -0porlwidades justes, &rnocWaS c 
iguales para unas elecciones verdaderamente libres? 
El mero hecho de que se hayan fijado solamente dos 
meses pata los preparativos de las elecciones tiende 
claramente ii impedir a decenas de millares de 
refugiados que regresen de los paises vecinos a su 
patria para participar en las elecciones. Y ahora 
qkcdan \olo cuatro semanas. iEs es.realmeníe igual- 
dad de oportunidades’? A las fuerzas patriotas nacio- 
nales de Zimhabwe virtualmente se les ha privado de 
la oportunidad de llevar a cabo una amplia campana 
electoral. en tanto que al mismo tiempo se han creado 
condiciones favorables para los racistas y  sus títeres. 
He ahí otro ejemplo de la “igualdad de oportunidades” 
de la que habíamos hablado. 

Iti. Se2 como fnere. no querimoa entrar en el ana- 
li.l\ del c‘aracíer discriminatorio y  parcial del Acuerdo. 

que se ha impuesto a las fuerzas patriotas de Zim- 
babwe. Quisiéramos tan sólo subrayar que ese 
Acuerdo está siendo violando en forma burda, patente 
y  flagrante por el Gobierno conservador británico. 

7 1. Tanto en la carta de los países africanos al Con- 
seio de seguridad como en las declaraciones formu- 
ladas por-el Sr. Dennis, Ministro de Relaciones 
Exteriores de Liberia, el Sr. Mkaoa, Ministro de 
Relaciones Exteriores. de la República Unida de 
Tanzanía y  el Sr. Monteiro, Ministro de Estado de la 
Presidencia de la República Popular de Mozambique 
[2/92a. sesión] y  por el representante del Frente 
Patriótico de Zimbabwe, Sr. Kangai [2193,. sesión], 
así como otros oradores. se han citado muchos hechos 
que atestiguan las vioÍaciones por parte del Reino 
Unido de la resolución 460 (1979) del Consejo de 
Seguridad y  del Acuerdo de Lancaster House. 

72. A pesar del Acuerdo, las autoridades británicas 
no han asegurado la retirada de las tropas sudafri- 
canas de Rhodesia del Sur. Soldados y  policías suda- 
fricanos todavía controlan cierto número de importan- 
tes medios de transporte y  otras instalaciones en el 
país. El Gobernador Soames se vale de la presencia 
de las llamadas fuerzas de seguridad para eliminar a 
los combatientes del Frente Patriótico. Esto se hace 
en momentos en que, según el Acuerdo, los desta- 
camentos del ej& :ito rhodesio del ex régimen fantoche 
racista deben permanecer en sus bases en todo el 
Período de la preparación para las elecciones, en 
momentos en que no deberían emprender ninguna 
acción militar ni viajar por el país. 

73. El Gobierno británico está tratando de mostrar 
que el problema de la presencia de las tropas suda- 
fricanas en Rhodesia ya ha sido resuelto porque las 
tropas sudafricanas que protegían el puente de Beit 
ya se han retirado. Sin embargo, se ha afirmado en 
declaraciones hechas por representantes africanos que 
por lo menos 6.000 tropas sudafricanas y  Policías 
todavía están presentes en varias partes de Zimbabwe, 
que tropas sudafricanas forman parte de las tropas de 
Kho&sía, llevan uniforme rhodesio y  usan vehículos 
@n slnrbolos y  signos rhodesios. 

74. Más aún, de acuerdo con el periódico británico 
7’he Uhscrrer, del 20 de enero dd’l980, el Gobierno 
británico ha autorizado al Gobernador a celebrar 
conversaciones secretas con Pretoria respecto a la 
presencia de sus tropas en Rhodesia, sin discutir esta 
cuestión con las partes en el Acuerdo de Lancaster 

’ House. 

75. Es perfectamente claro que la presencia de 
tropas sudafricanas en Rhodesia es una flagrante vio- 
lación del Acuerdo y  que las amenazas hechas por 
líderes sudafricanos de llevar a cabo intervenciones 
militares de vasto alcance en Rhodesia en el caso de un 
triunfo electoral de las fuerzas patrióticas no son otra 
cosa que una amenaza directa a la paz y  a la seguridad 
de aquella región. 
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76. Los reoresentantes de los oaises africanos v  del 
Frente Patr&tico de Zimbabwe iambién han señálado 
muchos otros hechos que atestiguan la violación del 
Acuerdo por parte de las autoridades británicas. Aquí 
nos podemos referir al nuevo despliegue de las Ilama- 
das tropas rhodesias. los mercenarios y  los terroristas 
del ejército privado del Obispo Muzorewa, conocidos 
como auxiliares. Ese redespliegue está destinado a 
colocar previamente al Frente Patriótico en una 
situación desventajosa. A pesar del acuerdo logrado, 
las autoridades británicas están mostrando preferen- 
cia por las tropas rhodesias y  están fortaleciendo su 
posición, perjudicando así a las fuerzas del Frente 
Patriótico. El Gobernador Soames ha hecho todo lo 
posible por impedir el regreso de los líderes del Frente 
Patriótico, el Sr. Mugabe y  el Sr. Nkomo, de manera 
que el Obispo Muzorewa y  los suyos pueda estar en 
una posición ventajosa para organizar su farsa elec- 
toral. Las autoridades británicas también interfieren 
en el retorno de los refugiados. Sin ninguna justifi- 
cación continúan manteniendo el estado de emer- 
gencia en el país. Los prisioneros políticos no han 
sido liberados y  los dirigentes y  partidarios del F;ente 
Patriótico son perseguidos. He ahí la “igualdad de 
condiciones” para la preparación de las elecciones. 

77. Como el representante del Frente Patriótico 
declaró esta mañana [2193a. sesión], el Frente ha 
llamado la atención del Gobierno británico sobre estas 
graves violaciones pero ninguna medida se ha tomado 
para remediar la situación. El representante del Frente 
destacó que la situación continúa deteriorándose y  
amenazando de esa manera tanto el acuerdo de cesa- 
ción del fuego como la paz y la seguridad. Dijo que, 
por su parte, el Frente deseaba cooperar para asegu- 
rar la aplicación de :as condiciones necesarias para 
garantizar la independencia del pueblo de Zimbabwe. 
Esto da prueba palpable de las.dotes de estadista y 
la sabiduría de los líderes del Frente Patriótico. Aun 
en momentos en que el Frente ha sido colocado en 
una situación insostenible, todavía cree que las auto- 
ridades británicas y más precisamente el Gobernador 
Soames pueden apreciar la realidad y hacer, durante 
estas últimas cuatro semanas lo que se había pedido en 
h4wrdo de Laneaater Houee que no tiene mtda de 
@cfie para-ti:famtte i-%ltattca. : = 6-G 

78. iY qué están haciendo las autoridades coloniales 
británicas’? Las autoridades coloniales británicas en 
Rhodesia se están valiendo todavía del mecanismo 
administrativo racista anterior y  de los organismos 
de represión. Además, las tropas reguiares sudafrica- 
nas han sido traídas a Rhodesia y  están librando una 
batalla abierta contra las fuerzas nacionales y  patrió- 
ticas de Zimbabwe. Están tratando de impedir la victo- 
ria de aquellas fuerzas en las elecciones futuras; están 
proveyendo de apoyo directo a los racistas y  sus par- 
tidarios. Una tremenda campaña de propaganda 
contra las fuerzas patriotas ha sido financiada por Sudá- 
frica y  el Reino Unido, cuyas empresas han invertido 
millones en la campaña electoral para apoyar a los 
tneres elegidos por los neocolonialistas. Desde luego, 

uno puede comprar cualquier cosa con dinero, pero el 
Frente Patriótico no tiene dinero. Los racistas y  SUS 
partidarios tienen dinero. Esto demuestra una vez más 
la llamada igualdad en la preparación para las elec- 
ciones. 

79. Es evidente que se prepara en Rhodesia del Sur 
una nueva farsa electoral, análoga a la de abril de 1979. 
El objeto de esta comedia es imponer un régimen 
títere neocolonialista al pueblo de Zimbabwe, con 
miras a preservar el poder real en manos de aquellas 
fuerzas capaces de asegurar que los intereses britá- 
nicos permanezcan intocables, que los intereses de 
los monopolios extranjeros no sean afectados y  que 
los privilegios de la población europea local se man- 
tengan a toda costa. 

, 

80. Los acontecimientos en Rhodesia del Sur deben 
ser considerados a la luz de los acontecimientos 
que ocurren en el sur y  alrededor del continente afri- 
cano. En el Africa meridional - y debemos extraer 
esta conclusión sobre la base de lo que hemos oído - 
existe una situación extremadamente seria, que es el 
resultado de tentativas de las Potencias imperialistas 
para preservar, con una nueva fachada, la naturaleza 
colonial en Zimbabwe y en Namibia. Las Potencias 
imperialistas principalmente los Estados Unidos y  el 
Reino Unido, están haciendo uso cada vez mayor de 
las tropas del apurrheid de Sudáfrica para aplastar la 
lucha de liberación nacional de los países africanos. 

81. Se han cometido actos de agresión sumamente 
crueles contra los países vecinos - Zambia, Mozam- 
bique, Angola y Botswana - con la participación del * 
tigimen sudafricano.,En los meses últimos, Zambia 
ha sido atacada con mucha frecuencia. Las principa- 
les arterias de comunicación del país han sido destrui- 
das, lo mismo que puentes. Tropas rhodesias aero- 
transportadas han hecho incursiones punitivas aun en 
los alrededores de Lusaka y muchos otros lugares. 
Las tropas rhodesias han perpetrado ataques armados 
en Mozambique causando aproximadamente 3.ooO 
muertos o heridos civiles, no soldados, sino civiles. 
Se ha infligido considerables daños materiales en 
@de cl país, %d6 esto demuestra que los regífnones 

3sJel~ i44Mmncridione1, actuando con Ia e5t&- 
vencia y el apoyo de las princínales Potencias de la 
OTAN, están tomando medidas cuidadosamente pre- 
paradas para preservar su dominación y  proteger sus 
intereses y  los intereses de sus aliados occidentales. 

82. Existe un serio peligro creado por el régimen 
racista sudafricano contra los pueblos del Africa meri- 
dional y  los movimientos de liberación nacional en 
aquella región y  fuera de e!la. A este respecto, es de 
particular importancia la estricta aplicación de las 
resoluciones del Consejo de Seguridad [WSU/~K~O~W~ 
418 (19771 Y 421 (19í’7J] sobre embargo de armas ?I 
régimen racista de Sudáfrica. A pesar de ello, los 
Estados Unidos, el Reino Unido y  algunas otras Poten- 
,cias occidenta!ts así como las corporaciones transna- 
cionales violan sistemáticamente las sanciones del 
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Consejo contra Sudáfrica. Sudáfrica está haciendo 
grandes adquisiciones de tecnología militar moderna 
en aquellos países. Esas compras de Pretoria a los 
países occidentales son una violación directa del 
embargo establecido por el Consejo de Seguridad. 

83. Numerosos casos de flagrantes violaciones de ese 
embargo han sido expuestos y  son precisamente objeto 
de examen por parte del Comité del Consejo de Segu- 
ridad establecido por la resolución 421 (1977) sobre 
la cuestión de Sudáfrica pero es evidente que hay mu- 
chos otros que no lo han sido todavía. El Centro contra 
el Apurthcid ha presentado un informe en septiembre 
de 1979 en el que menciona la ayuda proporcionada 
a Sudáfrica por países occidentales para el incremento 
de su poderío militar. 

84. Los acontecimientos en el Africa meridional 
muestran en forma muy convincente la necesidad 
de un estricto cumplimiento y  de la ampliación de las 
sanciones contra el’régimen racista de Sudáfrica. 

85. La posición soviética sobre la situación en Rho- 
desia del Sur es muy definida. Se basa en la política 
de principio de nuestro país tendiente a la eliminación 
completa de todos los vestigios del sistema domina- 
ción colonial, de todo atentado contra la igualdad y  
la independencia de los pueblos, y  de todos los focos 
de colonialismo y  racismo. Hemos apoyado constan- 
temente y  continuamos apoyando la noble lucha que 
las fuerzas patrióticas de Zimbabwe por la libertad y  
la independencia de su país han llevado a cabo durante 
muchos años bajo el liderato del Frente Patrióticb. 
que las Naciones Unidas han reconocido como el 
único representante legítimo del pueblo de Zimbabwe. 
La Unión Soviética ha apoyado firmemente, y sigue 
haciéndolo, el derecho inalienable del pueblo de Zim- 
babwc a la libre determinación y  a la independencia y  
el traspaso del poder en el país a los verdaderos 
representantes del pueblo. 

86. En las presentes circunstancias, qy son graves, 
es absolutamente esencial que se token todas las 
rasdW para dst~er;r les intsntor del R&to Unido Y 
4.b ~.Rt!GGGWGrG~~gitttGGfantodtsnbo 
colonÍGRsta. La UniQn SoviGtica comparte ia porki&t 
del Frente Patriótico y  las demandas de los países 
africanos que estiman que las acciones del Reino 
Unido están privando al pueblo de Zimbahwe de sus 
elementales derechos y  de las oportunidades para 
llevar a cabo elecciones en su propio país en condi- 
ciones de justicia e igu$dad. 

87. Los representantes del Frente Patriótico de Zim- 
babwe y  de otros países africanos han indicado las 
medidas que deben tomarse para asegurar que tas 
autorkiades del Reino Unido den solución a la situa- 
ción existente en Rhodesia. Esas medidas incluyen: 
la vigilancia del retiro de las tropas y  de los merce- 
narios sudafricanos; la limitación de las tropas rhode- 
sias. manteniéndolas en sus cuarteles; la disolución de 
las trepas auxiliares; la terminación de ta discrimina- 

ción contra las fuerzas del Frente Patriótico: la cesa- 
ción del tratamiento desigual a las diversas partes en 
la elección; el rápido retorno de los refugiados; el fin 
de la situación desfavorable en que se encuentran los 
refugiados y  la cesación del estado de emergencia. 
Apoyamos todas esas justas demandas. 

88. Para cumplir con su deber, el Consejo de Segu- 
ridad debe aprobar una resolución que satisfaga las 
esperanzas y  aspiraciones del pueblo de Zimbabwe de 
crear un Estado independiente. Ese es el deber del 
Consejo y  de las Naciones Unidas. 

89. El PRESIDENTE (intoprefación del Jisu~c~~s): 
El próximo orador es la representante de Viet Nam, 
a quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo l 

y  a formular su declaración. 

90. Sra. NGUYEN NGOC DUNG (Viet Nam)(irrrc+ 
preruci0n del francés): Señor Presidente, quisiera 
agradecerle sinceramente y  también al Consejo de 
Seguridad el que se haya satisfecho el pedido de la 
delegación de Viet Nam de hacer uso de la palabra 
en el día de hoy. 

91. Ante todo, desearía, en nombre de la República 
Socialista de Viet Nam, expresar mi total apoyo a los 
derechos del pueblo de Zimbabwe y  del Frente Patrió- 
tico, que exigen de las autoridades administradoras 
de Zimbabwe - en el caso el Reino Unido - el 
estricto respeto del Acuerdo de Lancaster House’ . 

92. Viet Nam comparte plenamente la posición 
expresada por el Presidente del movimiento de países 
no alineados, Presidente Fidel Castro, en su mensaje 
sobre Ids acontecimientos en Zimbabwe. Viet Nam se 
suma a las declaraciones que formularon en la 2 t92a. 
sesión del Consejo el Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República Unida de Tanzanía, el Ministro de 
Estado de IG Residencia de la República Popular de 
Mozambique en nombre de los Estados de primera 
línea, asi como el Ministro de Relaciones Exteriores 
de Liberia en nombre del actual Presidente de la Orga- 
~iza~i&t de.Ig_Wad Africana Y el .representante de 
In RG&W&WGW¡ Gn aombrs &! Orttpo Africano 
en las NGciGn~r Unidos, en las que se condenaron 
las violaciones flagrantes del Acuerdo de Lancaster 
House, violaciones que se caracterizan por hechos 
evidentes, a saber: la presencia de tropas del aborre- 
cido régimen de la República sudafricana en suelo de 
Zimbabwe, lo que es totalmente contrario a las seguri- 
dades dadas en el curso de la firma de) Acuerdo; 
el hostigamiento y  el cercamiento por las fuerzas 
rhodesias y  auxiliares de los combatientes del Frentr 
Patriótico, que escrupulosamente han respetado la 
cesación del fuego y  que se han reagrupado en los 
puntos de reunión convenidos; y  la persecución de IB 
población de las zonas evacuadas por las fuerras del 
Frente Patriótico. 

93. Es difícil decir que no se trata de acto5 sis’rm’r- 
ticos que forman parte de una política neocol~~nial 
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hostil al derecho a la independencia y  a la libre deter- 
minación del pueblo de Zimbabwe. 

94. Es particularmente significativo para los pueblos 
en lucha constatar que aquellos que inclusive muy 
recientemente estaban particularmente ansiosos por 
presentarse ante esta tribuna de las Naciones Unidas 
en defensa de los pueblos de Kampuchea y  del Afga- 
nistán, se hayan rev lado ahora en sus actos como 
los enemigos inveterados de la libertad y  de la inde- 
pendencia del pueblo de Zimbabwe y  busquen defen- 
der obstinadamente sus sórdidos intereses respaldando 

l 

a una minoría racista, fascista, culpable de genocidio 
y  estigmatizada por la humanidad toda. 

95. La táctica de estos medios imperialistas reaccio- 
narios ha sido, en un primer momento, la de servirse 
de principios abstractos que le dan una serie de garan- 
tías de fidelidad absoluta para inducir a error a cierto 
estrato de la opinión que se atiene auna interpretación 
falsa de esos principios, basada en los aspectos for- 
males, mientras ellos mismos llevan a cabo una polí- 
tica colonial arcaica y  privan a los pueblos de su 
verdadero derecho de legítima defensa y  libre deter- 
minación. 

96. Pero estas maniobras de prestidigitadores ten- 
dientes a disimular las verdaderas características de 
las fuerzas retrógradas del colonialismo, del neocolo- 
nialismo y  del expansionismo, y  a invertir el papel de 
la víctima y  del autor del crimen, han sido inope- 
rantes. Es que los pueblos que han pagado caro la 
adquisición de su derecho a la independencia y  a la 

‘libre determinación, no se engañan y  saben bien a qué 
atenerse. 

97. Precisamente por su propia experiencia, el 
pueblo vietnamita está convencido de que el Acuerdo 
de Lancaster House OO es un regalo gratuito de las 
fuerzas colonialistas y racistas, sino el resultado 
directo de la lucha heroica librada, con las armas en 
las manos, por el pueblo de Zimbabwe, bajo la direc- 
ción del Frente Patriótico. Durante más de una década 
de maniobras, de engaños y de crimenes, los medios 
@wkiiiatas d&Mo Ulddo, en colasi6n con los 
fixktãs de Su@@k%% y ~~@j%dos por las Estados 
Unidos. han tratado en vano de mantener al régimen 
fantoche de Muzorewa. 

98. La historia de las luchas de nuestra época nos 
enseña que la regla es que en el momento en que las 
Potencias coloniales presentían el derrumbamiento 
ineluctable de sus regímenes protegidos, rechazados 
por la mayoría de los pueblos, súbitamente se mos- 
traban razonables, por no decir condescendientes. 
solicitando una solución política para proceder a un 
traspaso pretendidamente pacífico del poder a las 
fuerzas revolucionarias. 

99. En tales circunstancias, las más bellas promesas, 
las más firmes seguridades arrancadas a las Potencias 
imperialistas en el curso de las negociac$mes. a 

, 

menudo constituyen pruebas de las tácticas dilatorias 
y  las estratagemas peligrosas tendientes a liquidar la 
revolución por otros medios y  a mantener en el poder 
al régimen neocolonialista con un manto diferente. 

100. A pesar de esta triste realidad, los pueblos com- 
batientes no se oponen a las soluciones posibles de 
lograr sin recurrir a la lucha armada, a condición de 
que ellos puedan alcanzar una independencia ver- 
dadera. . 

101. Por su parte, la República Socialistl de Viet Nam 
reitera su indefectible solidaridad con el pueblo de 
Zimbabwe y  con todos los pueblos hermanos de ese 
continente que luchan por su emancipación política Y 
económica. -Hace suyas las reivindickiones-expres& 
das en las declaraciones del Frente Patriótico de Zim- 
babwe, de los países de primera línea. del Grupo Afri- 
cano en las Naciones Unidas y  del grupo de países 
110 alineados para pedir que el Consejo de Seguridad 
adopte las medidas que sean pertinentes a fin de 
exigir que el Reino Unido, como Autoridad Adminis- 
tradora, respete estrictamente los acuerdos que ha 
concertado y  los aplique íntegramente; más concre- 
tamente, para que se retiren inmediatamente de 
Zimbabwe las fuerzas sudafricanas del régimen de 
rrpu,?heirl, se ponga en libertad de inmediato a los pa- 
triotas detenidos en Zimbabwe y  se anule el estado de 
emergencia a fin de crear las condiciones requeridas 
para que el pueblo de Zimbabwe celebre elecciones 
verdaderamente libres. en condiciones legales Y garan- 
tizando a los combatientes y  a los simpatiza& del 
Frente Patriótico la seguridad v las facilidades nece- 
sarias para sus actividades eleciorales. En esta época 
los pueblos del mundo ya no pueden tolerar el orden 
arcaico de los imperios coloniales de antaño, aunque 
se mantengan bajo una nueva forma más atrayente. 

102. Que el Reino Unido convierta sus palabras en 
hechos y que cumpla los compromisos contraídos en 
virtud del Acuerdo de Lancaster House para permitir 
la realización dentro del plazo más breve posible del 
proceso de descolonización de Zimbabwe, poniendo 
de esta manera tin a este flagelo de la humanidad y 
liquidando al mismo tiempo Ün foco de tirantoa Ide 
af&aengemntedidaalapazyla86guridttd& es 7 
pueblos de esa región. 

103. El PRESIDENTE (i/tr<,~l>,.crtr(.icí,r <Ic,/ .firrr&s): 
El próximo orador es el representante tiL Argelia, a 
quien invito a tomar asiento II Ii: mesa del Consejo y  
a fOrnlUlar su declaración. 

104. Sr. BEDJAOUI (Argelia) ,i,rf(,~l)r<,/crci<írr tiel 
fkr~és): Se.ñor Presidente, la delegación de Argelia 
tiene el honor de expresarle su reconocimiento por 
la forma tan acertada. paciente y  eficaz en que usted 
dirige las labores del Consejo durante este mes tan 
dramáticament.2 recargado de trabajo y  durante el cual 
la situación internacional es una de las m;is delicadas. 

105. Nos reunimos hoy para hci~;il,~l- ;I la atención 
del Consejo de Seguridad hechos dc UII:I excepcional 
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gravedad que los paises africanos de primera línea, 
el Comité de Liberación de la OUA. Y  todo el conti- 
nente africano independiente, apoyad; por todos los 
paises no alineados, han denunciado ante el Consejo 
de Seguridad. Si levantamos la voz en este debate 
es porque el mismo tiene una importancia fundamental, 
ya que se trata a la vez del mantenimiento de la paz y 
la seguridad en Africa, el respeto escrupuloso y leal 
de los principios y de las normas de la descoloniza- 
ción y la suerte de todo un pueblo que ya ha sufrido 
demasiadas pruebas y, finalmente, el futuro entero de 
toda el Africa meridional. 

106. Hace sólo unas semanas habíamos pensado que 
después de la firma, el 21 de diciembre de 1979, del 
Acuerdo de Lancaster House’, había llegado el fin del 
régimen de la minoría racista de Rhodesia del Sur y 
que, al mismo tiempo, terminaría con él la intolerable 
represión de todo un pueblo, así como las agresiones 
generalizadas dirigidas contra los paises africanos de 
la región por un régimen que se había convertido en 
el agente de una inseguridad permanente y en el arte- 
sano de una amenaza constante a la paz y a la segu- 
ridad internacionales. L.a firma del Acuerdo constituyó 
el resultado largo y doloroso de una cruenta lucha 
llevada a cabo poi el pueblo de Zimbabwe bajo la 
dirección de su legítimo representante, el Frente 
Patriótico, a fin de recuperar su independencia y su 
soberanía auténticas. 

107. Si las negociaciones realizadas en Lancaster 
House a iniciativa del Reino Unido fueron sumamente 
valiosas habida cuenta de las dificultades objetivas 
de una situación que nadie puede dejar de reconocer, 
al menos demostraron claramente que el Frente 
Patriótico es verdaderamente representativo, demos- 
traron su agudo sentido de responsabilidad, su deseo 
de diálogo y de negociación y su aptitud especiai de 
captar con clarividencia todas las posibilidades de 
lograr la paz. A fin de evitar el derramamiento de 
sangre de su pueblo, de calcular su futuro y de lograr 
su bienestar, el Frente Patriótico llegó hasta el límite 
en lo que respecta a sus posibles concesiones. 
2-y 
mi’ .- tkbido a que tenía plena con~í6n~ia de la ihp&- 
rancia de todos los aspectos (‘-1 Acuerdo de Lancaster 
House. Africa hizo todo :o posible por contribuir al 
éxito de la victoria de la razón y de la libertad en 
Zimbabwe. Por ello. durante toda esta larga fase de 
negociaciones complejas y dramáticas los países afri- 
canos de primera linea. así como toda el Africa. han 
querido facilitarle aI Hcino Unido la función que ha 
asumido, al tomar. después de 14 años de eclipse, 
nuevamente SU‘> responsabilidades de Potencia 
administradora. Los Jefes de Estado de los países de 
primera linea no vacilaron en asistir personalmente a 
Londres pal-:, te~.min:~r t’sle estancamiento en las 
negociacione\ glohale~ encaminadas a precisar los 
término\ y cl ,IIC:I~CI~ cle diCh Jlcuertlo. 

dos veces el debate sobre la cuestión de Rhodesia 
precisamente para no entorpecer las negociaciones 
que se estaban realizando, inclusive para favorecer la 
elaboración de una resolución que, en resumen. refle- 
jaría todas las esperanzas de la comunidad ínterna- 
cional en el logro de una solución pacífica del pro- 
blema. 

110. Infortunadamente, pese a la firma del Acuerdo 
de Lancaster House por todas las partes interesadas, 
y a pesar de haberse logrado la cesación del fuego tan 
esperada, durante estas últimas semanas hemos pre- 
senciado una verdadera inversión de los objetivos 
previstos por el Acuerdo y algunas medidas apenas 
disimuladas destinadas a privar al Frente Patriótico 
de los frutos de su incansable lucha al servicio de su 
pueblo, cuyos sacrificios corren el riesgo de haber 
resultado vanos y de favorecer a facciones falsamente 
representativas. 

Il 1. Nadie tendría la ligereza de decir que tras la 
firma del Acuerdo el pasado diciembre, el proceso de 
liberación de Zimbabwe iba a seguir un curso normal, 
al amparo de toda distorsión. La historia humana 
enseña que los momentos más decisivos y. por ende, 
los más delicados y que ponen a prueba a un pueblo 
en lucha, son los del “último cuarto de hora”, ese 
momento crucial en que se juega el destino de un 
pueblo y en el que la administración colonial que se 
extingue, trata, en un último respiro , de rechazar lo 
inevitable: la independencia y la soberanía de un 
pueblo subyugado. 

112. Es precisamente esa larga experiencia del 
“hecho colonial” lo que llevó al Consejo de Seguridad, 
con su sentido de responsabilidad polítrca, a prever, 
en su resolución 460 (1979), disposiciones claras desti- 
nadas a preservar al pueblo de Zimbabwe de pruebas 
aún más dolorosas de las que ya había sufrido y a 
evitarle mayores decepciones. El Consejo había 
instado vigorosamente a todas las partes en el Acuerdo 
a respetar estrictamente, de buena fe y en toda su 
integridad, las disposiciones del mismo, e impuso a 
la Potencia administradora el deber imperativo de 
& po1~18. nlnpuna fuerza mercsnaria ni tropa 
alguna sudafricana Penetraran en Zimbabwe para 
forzar su destino. 

113. Pero la soberanía de un pueblo no puede 
lograrse merced a los enemigos de ese pueblo. Tam- 
poco puede lograrse la auténtica independencia de un 
país con aquellos que se le oponen. No se puede 
esperar que las leyes racistas de lan Smith. siempre 
en vigor. produzcan súbitamente y por milagro efectos * 
liberadores y no discriminatorios. El arsenal legisla- 
tivo y reglamentario del régimen I.-rdido de Smith- 
Muzorewa, no puede dispensar la libertad cuando no 
puede dar lugar más que al terror y a la esclavitud. 
No se puede hacer contribuir activamente a una 
política de liberación a aquellos mismos hombres que 
han desencadenado todos ws demonicl~ en aras de una 
política de dominación. I-o\ zitp&~~-c~ no pueden XI 
los constructores de la nueva ciudad libre. 
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114. Al tratar de modificar sistemática y  científka- 
mente la relación de fuerzas internas - y  este es el 
verdadero problema - en favor de los partidarios de 
Smith y  de Muzorewa, el Gobierno de Zimbabwe con- 
traviene los compromisos que ha asumido y  no puede, 
de esta manera, ni asegurar ni garantizar sus respon- 
sabilidades que consisten principalmente en reunir 
todas las condiciones para lograr elecciones libres y  
justas en Zimbabwe. 

115. Todo parece indicar que la multiplicación de 
incidentes y  los actos de vrolencia dirigidos contra las 
fuerzas y  los responsables del Frente Patriótico tien- 
den a favorecer a una de las partes del Acuerdo, 
conocida por sus tendencias neocolonialistas, en detri- 
mento de las fuerzas nacionalistas. Y no obstante, qué 
magnífico ejemplo de sentido político, de moderación, 
de contención, han dado estas fuerzas nacionalistas 
auténticas, multiplicando las seguridades en cuanto 
a las garantías del futuro de la comunidad blanca, 
cuyo porvenir, no obstante, no puede menos que 
confundirse con el futuro de toda Zimbabwe. 

116. Zimbabwe vive un momento crucial de su his- 
toria. Se está jugando para él la hora fatídica de su 
destino. No puede aceptar que el procónsul enviado 
rápidamente por la Potencia administradora trate de 
desviar el proceso que lleva a los países a su inde- 
pendencia, conforme al Acuerdo de Lancaster House. 
Las medidas adoptadas por el Gobernador no dejan 
de suscitar las más vivas inquietudes, puesto que todo 
sucede como si se quisiera mantener el statu que 
racista y colonial en Rhodesia, confiriendo a su evolu- 
ción interna un carácter legalista. Podrían multipli- 
carse los ejemplos que nos confirmarían esta inquietud. 

117. En primer lugar, el mantenimiento de tropas 
sudafricanas en el Territorio constituye una violación 
flagrante del Acuerdo de Lancaster house, así como 
de la resolución 460 (19791 del Conseio de Seguridad 
que acabo de recordar. Éste hecho-constituye una 
amenaza para la seguridad interna de Zimbabwe y un 
intento de hacer pesar en forma decisiva otros ele- 
m#Wa sobre ta ~íbF@Wdótl d&puobio d8 Zimbabwt. 
~~ie~~?¿~~~*~~~~ 
Is voz de Lord Carrington, Secretario de Estado de 
Relaciones Exteriores y  del Commonwealth, se com- 
prometiú a asegurar el retiro de todas las tropas 
extranjeras inmediatamente después de la llegada del 
Gobernador. o bien éste último, que decide no sola- 
mente mantener esas tropas, sino también justificar 
SU presencia invocando la necesidad de proteger 
- uno se pregunta contra quién - las vías de comu- 
nicación entre Rhodesia y Sudáfrica? 

118. En segundo lugar. sabemos de todas las dificul- 
tades de distinta naturaleza que pueden tener que 
soportal- las autoridades locales en cuanto al regreso 
de los refugiados. De manera alguna las desestimamos. 
Pero tenemos algunos motivos para sentirnos inquietos 
por los hostigamientos e intimidacion s ejercidos 
sobre est»\ refugiados y por las dificultades artificiales 

que se han suscitado para hacerles renunciar al retorno 
a su patria. ~NO sería entonces justificado, en estas 
condiciones, creer firmemente que tales dificultades 
creadas en forma artificial, tienden con claridad a modi- 
ficar los patrones electorales para favorecer al plan 
Muzorewa-Smith? 

119. En tercer lugar, la detención arbitraria de nume- 
rosos militantes y  partidarios del Frente Patriótico 
constituye un grave atentado contra la libertad de 
acción en el plano político y  electoral de una de !as 
partes contratantes del Acuerdo de Lancaster House. _ 
es decir, el Frente Patriótico, cuyos militantes son 
todavía calificados de “rebeldes” y  de “bandidos” 
y, por lo tanto, son perseguidos por las fuerzas de 
Rhodesia del Sur. Podemos preguntarnos qué ha 
ocurrido con el Acuerdo que preveía que esas fuerzas, 
hoy más libres que nunca en sus movimientos, serían 
acuarteladas, como las del Frente Patriótico que, en 
cambio, han sido encerradas en sus acantonamientos. 

120. En cuarto lugar, las fuerzas auxiliares de Salis- 
bury. es decir, los partidarios armados de Muzorewa, 
gozan de una total libertad de acción en todo el Terri- 
torio. Constituyen el grueso de las llamadas fuerzas 
de “mantenimiento del orden” y, por imposición de 
los hechos, se convierten en los árbitros de la situa- 
ción política y  electoral en el país. Esas fuerzas pro- 
vocan, hostigan y  marginan impunemente al Frente 
Patriótico e intimidan ala población para llevara cabo, 
a su manera, ia consulta electoral. Es esta una guardia 
pretoriana de 6.000 soldados, al servicio personal de 
Muzorewa, que se pasea libremente por el territorio. 
en violación de los acuerdos y  que se dedica al terro- 
rismo en contra del pueblo. 

121. En quinto lugar, el hostigamiento y encarcela- 
miento, por parte de las fuerzas auxiliares de Rhode- 
sia, de los combatientes del Frente Patriótico que se 
dirigen a los puntos de reunión previstos en el Acuerdo, 
constituye una violación flagrante de éste. ~NO se había 
previsto una cooperación entre tas fuerzas nacionn- 
listas y tas del regimen de Rhodesia? 

t22s En aeku iugitt, los -onb&s nmdiar de 
propaganda puestos a la disposición de los partidarios 
de Smith y  de Muzorewa tienen por objetivo modifi- 
car la tendencia electoral de Zimbabwe e imponer al 
pueblo de ese país, por medios ilegales, un régimen 
neocolonialista bajo los visos de un legalismo de 
fachada de gusto dudoso y  bien amargo. 

123. Estos son algunos indicios, entre otros, que 
dejan en claro cuáles son las verdaderas intenciones 
de los representantes de la Potencia administradora. 
Todo ocurre como si quisiéramos volver a una situa- 
ción que siempre hemos condenado unánimemente. 

124. Nuestro deber hoy día es proteger los logros de 
la lucha del Frente Patriótico y  garantizar las aspira- 
ciones del pueblo de Zimbabwe a una independencia 
verdadera. dentro de un Estado unido y  libre de todas 
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las secuelas del pasado y orientado decididamente 
hacia el futuro. Para ello, la Potencia administra- 
dora debe respetar sus compromisos y aplicar leal- 
mente el Acuerdo de Lancaster House. También debe 
reunir todas las condiciones necesarias para organizar, 
dentro del término previsto, elecciones libres y autén- 
ticas que justifiquen el respeto de la dignidad del 
hombre por parte de la patria del hohrds corprrs. 

125. Ajuicio de mi delegación, las condiciones nece- 
sarias para que se normalice la situación y se regrese 
a la legalidad son las siguientes: primero, retirar inme- 
diatamente todas las fuerzas sudafricanas y extranjeras 
y no admitirlas nunca más en territorio de Rhodesia 
bqjo pretexto alguno: segundo, asegurar, facilitar y 
garantizar sin restricciones el regreso de todos los refu- 
giados de -‘mbabwe que se encuentran en los países 
vecinos; tercero, dar un trato idéntico a las fuerzas 
rhodesias y a las fuerzas del Frente Patriótico, de 
conformidad con el Acuerdo de Lancaster House; 
cuarto, liberara todos los detenidos políticos; quinto, 
ooner a la disposición del Frente Patriótico todos los 
medios que prevé el Acuerdo a fin de que pueda 
realizar todos los preparativos necesarios para presen- 
tarse a las elecciones; sexto, poner fin a la propaganda 
radiofónica y televisada que Sudáfrica lanza, de manera 
desenfrenada y a gran escala, en favor de Muzo- 
rewa - esta es una injerencia inadmisible en los 
asuntos internos de Zimbabwe; séptimo, recordar enér- 
gicamente que las Naciones Unidas, máximas respon- 
sables de la descolonización de Zimbabwe, harán todo 
lo posible para que el pueblo de este Territorio, de 
conformidad con todas las resoluciones del Consejo 
de Seguridad y de la Asamblea General, pueda ejercer 
libremente su derecho a la libre determinación, a la 
independencia y a la soberanía. 

126. Esperamos que el Reino Unido, miembro perma- 
nente del Consejo de Seguridad, pondere todos los 
peligrosos efectos que tienen las actividades de sus 
representantes en Zimbabwe, así como las graves con- 
secuencias que podrían acarrear para la paz en el 
Af&g,reeridio@& Quenmos atlm$n!ar aquf la espe- 
zI4BEaMaaaC-: sa& tener clb cuenta !i3 ottwibn 
ttrrlvsnai ante 4 catrlz que han tomado los aconteci- 
mientos de Zimbabwe, y que adoptará a la mayor 
brevedad posible una actitud conforme a las iniciati- 
vas que tomó durante el proceso de las negociaciones 
de Lancaster House. 

127. Sr. MILLS (Jamaica)(i/lt~rpr<~[~~,i~j~i rlc/ OcgIés): 
Hace poco más de un mes que mi delegación tuvo la 
oportunidad de hablar en el Consejo de Seguridad 
[.?/8/<r. srsión) para referirse a la cuestión de Rhode- 
sia del Sur. Esto fue cuando el Consejo examinó la 
cuestión del levantamiento de las sanciones que se 
habían impuesto en contra del régimen ilegal en ese 
país. Destacamos nuestra gran satisfacción por los 
esfuerzos sostenidos desplegados por todos los que 
habían contribuido a obtener los resultados que se con- 
sagraton en el Acuerdo de Lancaster House’. Desta- 
camos que este Acuerdo sólo sería viable si se aplicaba 

efectiva y equitativamente, tarea que representa una 
gran responsabilidad para la Potencia administradora, 
el Reino Unido. 

128. Por lo tanto, no nos causa ninguna satisfacción 
encontrarnos aquí, junto con otros, embarcados en un 
debate muy serio concerniente a la evolución de los 
acontecimientos en Rhodesia del Sur. Los países de 
Africa. por medio de la OUA, solicitaron una reunión 
del Consejo para examinar esos acontecimientos 
y proponer medidas prontas y efectivas. Además, 
habida cuenta de esos acontecimientos, resulta total- 
mente apropiado en opinión de mi delegación, que el 
Consejo ejerza, en nombre de la comunidad interna- 
cional, su constante responsabilidad para con el pueblo 
de Rhodesia del Sur y tienda a cerciorarse de que el 
proceso de la liberación y el establecimiento de un 
Zimbabwe libre e independiente se lleve acabo equita- 
tiva y efectivamente. 

129. La base de las deliberaciones de hoy en el 
Consejo es la seria queja presentada respecto a la forma 
como la Potencia administradora ha dado cumpli- 
miento a sus responsabilidades durante este periodo 
de transición. Los detalles de estas quejas han sido 
vigorosa y elocuentemente explicados por los ministros 
de Liberia, Tanzania y Mozambique [2/92d. sesidn], 
quienes cuentan con un mandato especial otorgado por 
la OUA para venir a New York a participar en esta 
reunión; por los representantes del Frente Patriótico; 
y por varios otros representantes. Ellos han hecho 
detalladas presentaciones sobre las cuestiones de 
nuestra mayor preocupación: el uso de tropas suda- 
fricanas por parte de las autoridades británicas de 
Salisbury, el despliegue de fuerzas rhodesias y las que 
son llamadas auxiliares, la renovación del estado de 
emergencia y el mantenimiento de la ley marcial, la 
denegación a gran número de refugiados de su derecho 
fundamental a regresar libremente a su país, y la falta 
de imparcialidad en el tratamiento de los diferentes 
grupo; políticos en el país, en particular la pndispo- 
sición contra el Frente Patriótico. Cada una de estas 
cuestiones conlleva graves consecuenciaz, y las contfo- 
mlas w.loa rodwt prwttan uut iunmaza muy 
sda para las pertqwctivar de que se lleven 0 cabo 
elecciones libres y justas así como para la paz en 
Rhodesia del Sur y, de hecho, en toda la región del 
Africa meridional. 

130. Mi delegación ha escuchado el repudio categó- 
rico de estas acusaciones por parte del representante 
del Reino Unido, quien destacó el considerable pro- 
greso que se ha logrado durante unas pocas semanas 
en el país y trató de explicar la forma como las auto- 
ridades en Salisbury han cumplido con sus tareas muy 
difíciles. 

131. Permítaseme decir a esta altura que Jamaica 
tiene un interés muy especial en la cuestión de Rhode- 
sia del Sur, interés que ha mantenido a lo largo de los 
últimos IS años. Mi país ha dado su inquebrantable 
apoyo al Frente Patriótico, a los Estados de primera 
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línea y  a los demás países de Africa que han luchado. 
con grandes sacrificios, para lograr la liberación del 
pueblo de Zimbabwe de la aplastante dominación de 
un regimen racista ilegal. Nuestro Gobierno, y  en 
particular nuestro Primer Ministro, ha tenido el honor 
de participar activamente en las negociaciones encami- 
nadas a este fin en la Reunión de Jefes de Gobierno 
del Commonwealth celebrada en Lusaka del lo al 
7 de agosto de 1979, y  en otros lugares. 

132. En vista de ello, mi delegación debe hacer 
constar su grave preocupación por los recientes acon- 
tecimientos ocurridos en Rhodesia del Sur, que han 
puesto en tela de juicio la integridad del proceso que 
se está desarrollado allí. Encaramos la posibilidad real 
de un colapso de esta operación, una repudiación del 
Acuerdo y  un retorno a la guerra. 

133. Creemos que el problema central es una cuestión 
de confianza Y  credibilidad. Mi delegación es ulena- 
mente consciente de cuán delicada y  Compleja es esta 
etapa final en el largo proceso hacia la descoloniza- 
ción de Rhodesia del Sur, factores que quedaron 
claramente de manifiesto en las recientes largas y  
difíciles negociaciones realizadas en Londres. Nos 
percatarnos de las cuestiones fundamentales que una y  
otra vez amenazaron a dichas negociaciones. Nadie 
podfa esperar seriamente que la aplicación del 
Acuerdo, que comprendía la cesación del fuego, la 
preparación de las elecciones y otros elementos, 
fuera fácil. Nadie podía seriamente haber subestimado 
la magnitud de la tarea que encaraba la Autoridad 
Administradora ni las dificultades con que se encon- 
traría el Frente Patriótico. Era inevitable que habría 
problemas imprevistos, demoras, ineficiencias y un 
elemento de acción deliberada de parte de algunos 
intereses para frustrar los procesos. 

134. En estas circunstancias, sólo la creación y el 
mantenimiento de la confianza y la credibilidad con 
respecto a los procesos y a aquellos involucrados en 
ellos podrían asegurar la capacidad y Ia voluntad de 
enfrentar tales dificultades y diferencias que surgirían 
w. aosgurru el éxito definitivo. 
-L-.--. 
&T. SIn embargo, la verdad es quo la historia y las 
experiencias de los últimos años con respecto a Rho- 
desia del Sur abundan en incidentes y  circunstancias 
que han hecho de lo más difícil crear la confianza y  
la fe necesarias, no obstante el ambiente muy posi- 
tivo y  el optimismo generado en torno al Acuerdo de 
Lancaster House. Recordamos. entre otras cosas, la 
amarga experiencia de la declaración unilateral de 
independencia y  las arraigadas presunciones de supe- 
rioridad racial y  perpetua dominación de la minoría 
blanca que ella entrañaba; la influencia y  las activi- 
dades de Sudáfrica y  la ambivalencia de algunos 
gobiernos con relación a las actitudes de ese país y  
sus actividades en la zona; y  la aparente disposición 
por parte de algunos países de aceptar las elecciones 
fraudulentas y  el régimen del Sr. Muzorewa que sur- 
gió de ellas. Si nos referimos a estos elementos no 

es para explayarnos en el pasado sino para subrayar 
la apremiante necesidad, en vista de estos antece- 
dentes, de atender escrupulosamente al mantenimiento 
de la confianza y  la integridad de los procesos emana- 
dos del Acuerdo de Lancaster House. 

136. Mi Gobierno tiene las opiniones más firmes con 
respecto a la presencia y  el despliegue de fuerzas 
sudafricanas en Rhodesia del Sur durante este período 
crítico. En una declaración emitida el 17 de enero, 
el Viceprimer Ministro y  Ministro de Relaciones 
Exteriores de Jamaica describió esa presencia como 
“repugnante, provocativa e inaceptable”. 

137. Si esta fuera la única cuestión de la denuncia, 
constituiría de todos modos, por si misma, un elemento 
de lo más perjudicial para la situación. Tenemos pre- 
sente que a principios del año pasado el régimen 
racista de Pretoria reveló sus designios siniestros con 
respecto a los pueblos de Rhodesia y  Namibia. Entre 
ofertas de una ayuda económica y  militar generosa, 
Pretoria declaró entonces su idea de “una constela- 
ción de Estados”, que con toda probabilidad estaba 
destinada a someter a estos países a una relación de 
satélites y  a revertir la ola de liberación que ha cun- 
dido por el continente africano. Sea cual fuere el pre- 
texto, mi delegación considera que no ha habido ni 
hay justificación para la presencia de tropas sudafri- 
canas en ninguna parte del territorio rhodesio. 

138. El despliegue de las fuerzas rhodesias y las 
denominadas auxiliares constituye un serio aparta- 
miento del Acuerdo, que inevitablemente pondría en 
tela de juicio toda la operación. 

139. La existencia de graves obstáculos al libre 
regreso de los refugiados !levará inevitablemente a 
serias dudas acerca de la validez y la limpieza de las 
próximas elecciones. Las personas afectadas son 
nacionales de Zimbabwe y su participación en una 
elección que tendrá repercusiones tan profundas para 
su futuro y el futuro de su país constituye una nece- 
sidad vital. Estas y otras cuestiones qtte se han plan- 
!&o demandan una acción urgente para reparar las 
z&&&mec .xfuo, H .Batt prpduddp uI h &cuci&n del 
Acuerdo4 famaicfi se suma a otros que han exhortado 
al cumplimiento fiel e imparcial del Acuerdo de Lan- 
caster Hcusc por la Autoridad Administradora. 

140. Lo que está en juego aquí es el futuro de Zim- 
babwe y  su pueblo, y  junto con él el futuro del Africa 
meridional, ya que lo que ocurra en Ztmbabwe tendrá 
repercusiones a largo plazo para la región. Mientras 
examinamos estas cuestiones, somos conscientes de 
la considerable turbulencia que existe en los asuntos 
internacionales en esta época, y  la feliz conclusión 
de! proceso de descolonización en Zirnbabwe seria un 
acontecimiento positivo que seria muy bien recibido en 
un mundo conturbado. 

141. El PRESIDENTE ri~rtcrpr~r<rci&r (14 frtr~és): 
El siguiente orador es el representante de Yugo~l;~ia. 



a quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo 
y a formular su declaración. 

142. Sr. KOMATINA (Yugoslavia) (i/tfcrpret<ccicí~1 
<IcJ/ ifl#/é.tJ: Quiero dar las gracias a los miembros del 
Consejo de Seguridad por haberme dado esta oportu- 
nidad de explicar las opiniones de mi país sobre ese 
importante momento en la lucha por la libertad y la 
independencia de Zimbabwe, cuyo pueblo y su movi- 
miento de liberación han sustituido la certeza de la 
victoria en la lucha armada de liberaLión nacional por 
una constructiva, responsable y digna prueba de 
fuerzas en las elecciones, en condiciones de igualdad, 
convencidos de que su inalienable derecho a la liber- 
tad e independencia prevalecerán sobre todos los 
obstáculos. 

143. Hemos escuchado cuidadosamente las exposi- 
ciones de los Ministros de Relaciones Exteriores de 
los Estados de primera línea, del representante del 
Reino Unido [ibid.] y de otros representantes afri- 
canos. Todas ellas han confirmado claramente la nece- 
sidad de convocar esta serie de sesiones del Consejo 
de Seguridad a fin de esclarecer mediante un debate 
abierto, los problemas que han surgido en el camino 
hacia un mayor avance en pro de la ejecución de las 
disposiciones del Acuerdo.de Lancaster House’ sobre 
Zimbabwe. En este momento crítico mi país también 
&sea hacer su aporte, como ya lo ha hecho en todas 
las etapas previas de la lucha del pueblo de Zimbabwe 
por la liberación y la independencia. 

144. Yugoslavia. junto con 19s demás países no 
alineados, siempre ha sostenido que la liberación del 
pueblo de Zimbabwe de la opresión colonial y racial 
es no sólo el derecho y la preocupación del pueblo 
de ese país sino también la obligación de toda la comu- 
nidad internacional - y de las Naciones Unidas en 
primer lugar - de ayudar a promover la realización 
de ese derecho. 

145. La lucha realizada por el pueblo de Zimbabwe 
bqjo la dirección del Frente Patriótico, su único 
-gyFntante audntico, es al mismo tiempo parte de 
f6S -Sf&kos &wales desplepcidos por todo6 los 
pueblos. y en particular por los del Africa meridional, 
para eliminar los vestigios del colonialismo yen pro de 
un mayor fortalecimiento de la independencia de los 
Estados libres de Angola. Botswana. Mozambique y 
Zambia. Es imperioso, por lo tanto, asegurar que la 
lucha por la liberación tenga un f;n feliz, ya sea 
mediank el enfrentamiento armado o a través de un 
proceso electoral que puede traer resultados durade- 
ros solamente si refleja fielmente las aspiraciones del 
pueblo de ¿imbabwe. 

146. Al interpretar precisamente de esa manera la 
obligación de la comunidad internacional. ini dele- 
gacián. en la Reunirin Ministerial Extraordinaria del 
Buró de Coordinación de los Pakeh no Alineados 
celebrada en Maputo .lel 26 de enero al 2 de febrero 
<Ie 1979. propuso que el Frente Patri<ílico. como 

único y auténtico representante de las aspiraciones 
del pueblo de Zimbabwe a la libertad y a la indepen- 
dencia fuese admitido en el movimiento de países no 
alineados como miembro de pleno derecho. Al admi- 
tir al Frente Patriótico en sus filas, los países no ali- 
neados se comprometieron a brindar un apoyo total a 
la lucha de liberación del pueblo de Zimbabwe. que 
ha hecho tremendos sacrificios para llegara ser miem- 
bro de la comunidad de pueblos libres. 

147. Los países no alineados han aprobado el arreglo 
pacífico del problema de Zimbabwe sobre la base de 
los principios de libre determinación, considerando que 
ello conduciría a la realización de los objetivos consa- 
grados en la Carta de las Naciones Unidas. A este 
respecto, deseamos rendir un homenaje especial a 
los Estados de la línea del frente, que han contribuido 
a la creación de condiciones para una situación radical- 
mente nueva en Rhodesia del Sur que, a nuestro 
juicio, ofrece perspectivas y es positiva. No podemos 
ignorar el hecho de que hoy, en lugar del enfrenta- 
miento, se está produciendo una prueba pacifica de 
fuerzas en el campo de batalla de ayer. 

148. Como en el caso de todo otro acuerdo, el de 
Lancaster House también es válido solamente en la 
medida en que sus disposiciones se observen y apli- 
quen imparcialmente. Sin embargo, cabe una gran 
responsabilidad a la parte británica como Potencia 
administradora colonial, de cuya conducta dependerá 
si la confianza depositada por el pueblo de Zimbabwe 
en el Acuerdo se confirma en los hechos. En conse- 
cuencia, el Acuerdo debe ser aplicado de buena fe 
y solamente una aplicación coTI ecta de sus disposicio- 
nes puede asegurar el reconocimiento de sus resulta- 
dos. La omisión en aplicar las obligaciones contraídas 
según los términos del Acuerdo tendrá consecuen- 
cias imprevisibles para la paz y la seguridad en el 
Africa meridional. 

14% Desgraciadamente, estamos presenciando una 
situación en la cual aparece cada vez más claro que la 
letra del Acuerdo no se observa precisamente por la 
parte. ue ha contraído la oblipci6n de aseiegurar su 
àmz?&l. 

150. Según la letra del Acuerdo. el Gobierno britá- 
nico se comprometió a no permitir que las tropas suda- 
fricanas permanecieran en el suelo de Rhodesia del 
Sur. Sin embargo. todavía están presentes al!írn varias 
formas y con varios disfraces y. según parece, no en 
pequeño número. Al adoptar una posición más audaz 
y alentado por las actitudes tolerantes que se guardan 
hacia él, el Gobierno sudafricano ha emitido declara- 
ciones al efecto de que retirará sus tropas tan pronto 
como se hagan arreglos denominados satisfactorios con 
las fuerzas de seguridad rhodesias en lo que respecta 
al puente de Bei:. El régimen se comporta como si 
fuera el amo de la situación. lo que esrá plenamente 
de acuerdo con su naturaleza agresiva. como se 
manifestó por sus actos contra los Estados de primera 
línea. Sería irl-esponsable permitir que la voluntad de 
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la Organización mundial entera, que exige el retiro 
inmediato incondicional de todas las tropas sudafri- 
canas de Zimbabwe, sea eludida. Toda maniobra en 
tal sentido debe ser condenada de la manera más 
enérgica, así como toda violación del Acuerdo. 

151. No se necesitaargumentar que no pueden existir 
elecciones libres y honestas ante la presencia de 
tropas del régimen racista y que, sin elecciones libres 
y honestas, no puede haber reconocimiento interna- 
cional del gobierno que se elua. 

152. En total discordancia con el Acuerdo de Lan- 
caster House está la integración del ejército privado 
del ex Primer Ministro Muzorewa en las unidades 
militares regulares de Rhodesia del Sur y su empleo 
para ocupar zonas que las unidades del Frente Patrió- 
tico han evacuado según el Acuerdo. También nos 
oponemos firmemente a la política de sancionar leyes 
sobre la base del estado de emergencia, que está deli- 
beradamente dirigido contra la población africana de 
Zimbabwe. La introducción de cortes marciales por el 
Gobernador británico durante el proceso electoral, 
lejos de garantizar elecciones libres y honestas en el 
país, pone en peligro las condiciones más elementales 
para su celebración. Cualquier forma de tratamiento 
desigual hacia las dos partes, la continuado detención 
de cientos de prisioneros políticos simp ,! zantes del 
Frente Patriótico, los ataques cada vez más frecuentes 
y los asesinatos de sus miembros deben también ser 
condenados en los términos más firmes. 

153. El establecimiento de aduanas, pasos fronteri- 
zos o cualesquiera otras dificultades para los que 
retornan y para los refugiados que simpatizan con el 
Frente Patriótico solamente pueden crear dudas 
acerca de las intenciones de aquellos que tienen el 
poder. 

154. La posición que yo he enunciado es la misma 
que sostiene casi toda la comunidad internacional y 
ha sido repetidamente reafirmada en las Naciones 
Unidas Ella es, despu& de todo, la posición de los 
p&es -no &neados. Yugoslavia siempre ha apoyado 
f&t&rxk los moriniicntos de libefpci¿n ntlciorïål 
br la independencia política y económica total y por 
el gobierno de la mayoría. Por tal razón insistimos 
en una aplicación coherente del Acuerdo de Lancaster 
House a fin de asegurar la independencia genuina de 
Zimbabwe, y permitir al pueblo de aquel país elegir 
libremente el camino de su desarrollo político y eco- 
nómico asegurando la celebración de elecciones en 
las cuales el Frente Patriótico, reconocido por las 
Naciones Unidas como el único representante legí- 
timo del pueblo de Zimbabwe, pueda tomar parte libre- 
mente y sin obstáculos bajo las mismas condiciones y 
en igualdad con todas las demás partes interesadas. 

ISS. Apoyamos el arreglo pacífico de éste como tam- 
bién de todo otro problema siempre que dicho arreglo 
no se utilice como recurso para eludir el cumplimiento 
de la\ aspiraciones genuinas de los pueblos oprimidos. 

En tal sentido tambiér‘ apoyamos el Acuerdo de 
Lancaster House. partiendo del principio de que él 
podría asegurar la total liquidación del régimen colo- 
nialista y racista en Zimhabwe y que el triunfo de la 
lucha de liberación nacional será preservado para el 
pueblo de Zimbabwe. Si esto no se logra, la “solu- 
ción” que podría surgir sería nula, írrita y sin ninguna 
perspectiva. De la manera como se aplique el Acuerdo 
dependerá la actitud de todo el mundo hacia el arreglo 
pacífico de los prohk:mas coloniales que tan firme- 
mente preconizan los países occidentales. 

156. Consideramos que estas reuniones del Consejo 
de Seguridad nos han ofrecido la oportunidad de 
señalar a la atención los peligros inherentes en las 
tentativas de efectuar interpretaciones arbitrarias y 
unilaterales del Acuerdo de Lancaster House o de 
violar sus cláusulas. 

157. La cuestión de Zimbabwe, como el problema de 
Namibia o de todo otro territorio colonial, es parte 
integrante de la lucha global contra el imperialismo, el 
colonialismo y el racismo y contra todas las formas de 
dominación, sojuzgación y hegemonía y no puede 
separarse de la lucha de la afirmación universal de 
los principios de la no alineación y del derecho de 
los pueblos a decidir su propio destino. Ese derecho 
debe convertirse en universal y las Naciones Unidas 
deben protegerlo y defenderlo de igual manera en 
todo el mundo. Aquellos que violan o hacen oídos 
sordos al mismo están de hecho intensificando la uti- 
lización de la fuerza en las relaciones internacionales 
y propiciando el enfrentamiento global, amenazando 
de este modo el proceso general de distensión e impi- 
diendo la lucha por la paz y la seguridad en el mundo. 

158. Mi delegación está convencida de que la adver- 
tencia emanada de este alto foro será escuchada por 
aquellos a quienes se dirige. Las Naciones Unidas 
son el lugar apropiado no solamente para llamar la 
atención sobre el problema sino también para tomar las 
medidas indispensables destinadas a impedir la viola- 
ción del Acuerdo de Lancaster House v a asegurar el 
tratemiento ipuaiitarió a todos los tdgnátariós~ D&- 
&s r&waks constantemente 0or contrhd~‘a la 
reali&ón d$derecho de Zimba6we. así como el de 
Namibia, a la independencia y a la soberanía, lo 
cual tendrá un efecto duradero y positivo no solamente 
en Africa sino también en el mundo entero. 

159. Sr. CHEN Chu (China) fi/r/cip,.~'l<f<,i<í,r de/ 
clrim): La delegación china ha escuchado las declara- 
ciones formuladas POI los ministros de Liberia, 
Mozambique y la República Unida de Tanzania [ibid.] 
y por los representantes de países de Africa y de 
otras naciones sobre la act~lal hiluación en Rhodesia 
del Sur. Quisiera yo ahora presentar las siguientes 
opiniones sobre esta cuestión. 

150. Ha transcurrido mas d*: uu me\ desde que las 
partes involu~rddas firmal-oll ~‘11 I.ondrc\ el Acuerdo 
de Lancastel- Housc’ huhl-e ia wlutrid~~ de la cuestión 
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de Rhodesia del Sur. Los países y pueblos africanos 
y la comunidad internacional han estado preocupados 
por la estricta adhesión y por la aplicación de ese 
Acuerdo a fin de que el pueblo de Zimbabwe pueda 
así concretar el gobierno de la mayoría y la indepen- 
dencia nacional en fecha próxima. Sin embargo, la 
reciente evolución de la situación en Rhodesia del 
Sur pone en evidencia que el Acuerdo enfrenta una 
nueva prueba para ver si puede o no ser aplicado. 

161. El Acuerdo de Lancaster House ha dispuesto 
la completa retirada de la policía y de las fuerzas 
armadas enviadas por las autoridades sudafricanas a 
establecerse en Zimbabwe v ha formulado el urinci- 
pio de igual tratamiento a ¡as fuerzas de Muiorewa 
v del Frente Patriótico. En los oárrafos 6 Y  7 de su 
;esolución 460 (1979) el Consejo ie Segurida> exhortó 
explícitamente una vez más a la adhesión estricta a 
los acuerdos celebrados y al fiel y total cumplimiento 
de dichos acuerdos por la Potencia administradora y 
todas las partes interesadas e instó a la Potencia 
administradora a asegurar que no permanecieran ni 
ingresaran a Rhodesia del Sur fuerzas de Sudáfrica u 
otras fuerzas externas, regulares 0 mercenarias, con 
excepción de las fuerzas previstas con arreglo al 
Acuerdo de Lancaster House. 

162. Desde la firma del Acuerdo, el Frente Patrió- 
tico se ha adherido estrictamente a las disposiciones 
del acuerdo de cesación del fuego y sus fuerzas de 
guerrilla se han reagrupado una tras otra en los puntos 
designados de acantonamiento. Hasta el momento, 
la policía sudafricana y las fuerzas armadas y un 
gran número de tropas mercenarias no se han retirado 
completamente de Rhodesia. Además, con el tácito 
consentimiento de las autoridades administradoras, 
las fuerzas de seguridad de Rinodesia y sus llamadas 
fuerzas auxiliares hnn podido abandonar sus puntos de 
acantonamiento para desplazarse libremente con el 
pretexto de asistir a la policía rhodesia a mantener la 
ley y el orden, y al hostigar, cercar o incluso matar 
abiertamente a esas fuerzas del Frente Patriótico que 
rw-dirigian a sus puntos de acantonamiento, esas 
&%ts rhodesias han creado constantemente serios 
incidentes sangrientos. Obviamente, esto viola el 
Acuerdo de LanL&e: House y, naturalmente, ha 
suscitado el resentimiento y la aprensión del Frente 
Patriótico de Zimbahwc, de los países africanos de 
primera línea y de un elevado número de Estados 
Miembros de Ia\ hacioneh Unidas. 

163. La delegacltin china ya ha señalado durante la 
consideracIi>n y aprobación de ln resolución 460 (1979) 
del Consejo de Seguridad que “la firma del Acuerdo 
de Londres conhtituyc... cl comienzo de otra [etapal 
en la lucha del pueblo de Zimbabwe [?/X/tr. s<~.vicí~r. 
pfirr. 1471 por Ia intlepentlenci;~ nacional. Señalamos 
además que cualquicl ;lcuerdo es simplemente algo 
en el papel. Agudo\ y Lomplejos combates se han 
librado para II-aducir it la realidad algo que consta en 
el papel. L;I~ ~~ICI-L;I, I~C¡\I~IS de Khodexia jnrn:í\ des- 
cenderan dc huell grallo del escenario de Ia histol ia. 

El régimen racista sudafricano siempre ha buscado 
coloca1 al Africa meridional bajo su control a largo 
plazo. El régimen racista sudafricano y las fuerzas 
racistas rhodesias son chacales de la misma laya y estk 
obligados a colaborar el uno con el otro, a trabaja1 
juntos, a recurrir a las mismas estratagemas y a lleva1 
a cabo actos de sabotaje y de desorden en una lucha 
a muerte. En vista de los recientes acontecimientos, 
nuestra ansiekrl se justifica. Estos acontecimientos 
han demostrado que sólo apoyándose en el continuo 
fortalecimiento de la unidad del pueblo de Zimbabwe 
y de los paises africanos de la línea del frente y de 
todas las naciones y los pueblos defensores de la 

justicia, acrecentando la vigilancia y perseverando en 
la lucha, puede lograrse la completa y cabal aplicación 
del Acuerdo de Lancaster House. 

164. El significado de una pronta y pacifica solución 
de la cuestión de Rhodesia y la concreción de la 
genuina independencia del pueblo de Zimbabwe trans- 
tienden los limites de un país. Se trata de una cuestión 
de gran importancia que afecta la paz y la estabilidad 
del Africa meridional. Hemos tomado nota del hecho 
de que con el apoyo de los Estados africanos del 
Commonwealth, las partes involucradas han hecho 
grandes esfuerzos y positivas contribuciones para una 
solución pacífica de la cuestión. Hemos hecho una 
debida evaluación de ello. Sin embargo, si el Acuerdo 
logrado no puede ser estricta y justamente aplicado 
y si Gran Bretaña no toma inmediatas y efícac 7s medi- 
das para detener el deterioro de este estado de cosas, 
la situación en Zimbabwe y en el Africa meridional 
continuará siendo turbulenta e inestable e incluso 
podría conducir a más graves dificultades. 

165. En la actualidad, los hegemonistas del exterior 
miran codiciosamente la situación y tratan de apro- 
vechar toda oportunidad para llevar a cabo actos de 
infiltración y expansión en esa zona. Si esa situación 
se da, los resultados de la Conferencia de Lancaster 
House se verían frustrados y los hegemonistas de fuera 
intensificarían su intromisión. Esto iría en detrimento 
to;p los signatarios del Acuerdo de Lancaster 

r 

166. Dado que el Gobernador británico ha tomado ya 
plenos poderes en Rhodesia, el lado británico debe 
cumplir sus responsabilidades y tratar la situación en 
Rhodesia en estricto cumplimiento de las disposiciones 
del Acuerdo, lo que no sólo iría en interés de las 
partes directamente involucradas, sino que también 
conduciría a mantener la paz y la estabilidad en el 
Africa meridional. 

167. La delegación de China comparte las opiniones 
y las diversas propuestas que han sido pl-esentadar 
por los representantes de los países africanos. El 
Consejo de Seguridad debe considerarlas seriamente. 
A nuestro juicio. el Consejo debe condenar vigorosa- 
merte al régimen racista sudafricano por su intervetl- 
cicin en los asuntos internos de Rhodesia del Sur c 
in%lar a I;IS autoridades administradoras a a\eg!ur;ll Ii1 
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inmediata y  completa retirada de Rhodesia del Sur 
de las fuerzas sudafricanas y  de todos los otros mer- 
cenarios y  a aplicar el Acuerdo en forma equitativa 
y  global en todos sus aspectos. Esperamos sincera- 
mente que el Acuerdo sea rápida y  estrictamente 
aplicado, facilitando así la justa y  pacífica solución de 
la cuestión de Rhodesia del Sur y  la realización de la 
independencia nacional del pueblo de Zimbabwe. 

168. El PRESIDENTE (inferpreruciáir de/ frwcés): 
E! siguiente orador es el representante del Zaire, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y  
a formular su declaración. 

169. Sr. KAMANDA wa KAMANDA (Zaire) [inter- 
pretución del fruncés)2 Señor Presidente, me es espe- 
cialmente grato intervenir una vez más bajo su Pre- 
sidencia en el debate del Consejo de Seguridad. 
Conozco la consagración de su país y  la suya propia a 
la defensa de las causas justas y  estoy convencido 
de que bajo su hábil y’atinada dirección el Consejo 
podrá dar una respuesta adecuada a las cuestiones 
planteadas en este debate sobre Zimbabwe. 

170. La República del Zaire atribuye suma importan- 
cia al futuro de Zimbabwe debido a la influencia 
directa que la situación reinante en ese país y en esa 
parte de Africa tiene sobre la paz, la seguridad y  la 
estabilidad de Africa central. Durante el trigésimo 
cuarto período de sesiones de la Asamblea General 
tuvimos la oportunidad de insistir en esta cuestión y 
de recordar que, al igual que Zambia necesita que 
Zimbabwe alcance su verdadera independencia, al 
igual que Angola necesita la independencia real de 
Namibia, y al igual que el Zaire necesita la estabilidad 
y la seguridad de Angola, así como de sus demás 
vecinos, Africa, en su marcha inexorable hacia el 
progreso y el desarrollo, tiene necesidad de que en el 
Africa central y en su periferia haya paz y estabilidad. 

171. Por su parte, la República del Zaire siempre ha 
considerado que la solución definitiva y armoniosa 

africana presentada al Consejo de Seguridad. Esta 
solicitud de Africa expresa tanto una preocupación 
justificada como un verdadero deseo de colaborar. Una 
preocupación, en primer lugar, porque, como defen- 
sores de la paz, queremos crear todas las condiciones 
necesarias para lograr el entendimiento, la cohesión y  
la armonía en Zimbabwe. ,Ahora que la paz está a 
nuestro alcance queremos aferrarnos a ella. deseamos 
que nuestras esperanzas no sean defraudadas y  que 
tanto unos como otros se abstengan de adoptar cual- 
quier medida que pueda volver a imponer la descon- 
tianza y  la guerra y  crear frustraciones inútiles. Tene- 
mos un verdadero deseo de colaborar también porque 
queremos contribuir a que los enormes esfuerzos 
realizados hasta ahora por el Reino Unido a fin de que 
Zimbabwe alcance la independencia dentro de un clima 
de comprensión. paz y  armonía. de conformidad con 

las disposiciones de la Declaración sobre la concesión 
de la independencia a los países y  pueblos coloniales, 
se vean coronados por el éxito. 

172. El Reino Unido debe considerar, por lo tanto, 
que la solicitud de Africa constituye un aporte posi- 
tivo que tiene por objeto promover la realización con- 
creta de los deseos expresados en el Acuerdo de 
Lancaster Houser, ya que varios cerebros al servicio 
de una buena causa siempre valen más que uno. 

173. Durante tos últimos 14 años el enfoque afri- 
cano - compa ‘,do por toda la comunidad interna- 
cional -ha consistido, por una parte, en ayudar 
al pueblo de Zimbabwe, organizado en el seno del 
movimiento de liberación nacional, a resistir las bruta- 
lidades de todo tipo de la administración rebelde de 
Salisbury y  a recuperar todos sus derechos arrebata- 
dos y no reconocidos a la libre determinación, al libre 
desarrollo de su personalidad y a la independencia, 
y, por otra parte, a señalar a la atención del Reino 
Unido sus responsabilidades como Potencia adminis- 
tradora de ese Territorio. 

174. Después de muchos titubeos y del fracaso de las 
tentativas, cuya timidez presumo se debia a la comple- 
jidad del problema, el Reino Unido respondió final- 
mente al llamamiento de la OUA, de los movimientos 
de liberación y de la comunidad internacional y se 
comprometió a asumir plenamente sus responsabi- 
lidades como Potencia administradora. 

175. La firma en Londres del Acuerdo de Lancaster 
House el 21 de diciembre de 1979 por las partes inte- 
resadas de Zimbabwe y por el Reino Unido consti- 
tuyó un momento de gran alivio, y el restablecimiento 
de la legalidad a Zimbabwe con la llegada del nuevo 
Gobernador británico fue un momento de emoción 
intensa para todos nosotros que, en nuestras distintas 
capacidades, nos habiamos preocupado por este pro- 
blema durante muchísimos aiios. Por lo tanto, en su 
a8xtunk!aO radimw ~0,~ l14~ti.a~ ablo 
& -Jwtl@ AI&!@ $ al-.:& :Ja -sa* --, 
sino tamE& al Frente P&tWeo y  a t&s los diri- 
gentes de Zimbabwe por el valor y la madurez de que 
habían dado muestras. 

176. Nos sentimos muy preocupados por las informa- 
ciones sobre las violaciones del Acuerdo de Lancaster 
House y. especialmente, sobre la presencia de tropas 
sudafricanas y  de mercenarios. El mantenimiento de 
tropas sudafricanas y  la presencia de mercenarios no 
constituyen elementos estabilizadores ni en ese país 
ni en la región. Esto es motivo de grave preocupación 
e inquietud dado que no queremos que se pongan 
bombas de tiempo que explotarán en las manos de los 
hijos de Zimbabwe al día siguiente de la independen- 
cia y  después de la partida del Gobernador británico. 
Tantos esfuerzos de negociación arduos y  pacientes 
dedicados a la solución de la crisis de Zimbabwe no 
merecen en modo alguno un resultado de esta indole. 
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177. Por consiguiente, pedimos amigablemente al 
Reino Unido Y a todos los demás Estados del mundo 
que, por una parte, ayuden a los hijos de Zimbabws 
a entenderse, a unirse, a superar sus contradicciones 
fkilmente explotables en perjuicio de su pueblo y  de 
su futuro y  a aprender la lección de los ejemplos del 
pasado y. por otra parte, a abstenerse de adoptar 
actitudes que puedan alimentar el fuego de la discor- 
dia entre los hUos de Zimbabwc y  de crear frustra- 
ciones inútiles a fin de que ese pueblo, libre de todo 
obstáculo, escoja libremente a sus futuros dirigentes 
sin presiones de ninguna naturaleza. 

178. En Zimbabwe. en particular, yen el Africa meri- 
dional, en general, queremos hacer una advertencia 
en cuanto a los errores de apreciación y  de juicio 
que podrian explotarse ‘contra la voluntad y la deter- 
minación de los Estados de nuestra región, que desean 
practicar una politica de independencia verdadera 
dentro del espíritu y la letra de la no alineación y 
trab&r en pro del progreso y  el desarrollo de su 
pueblo dentro de un clima de anustad, entendimiento 
y  cooperación con todas las neciones del muddo. En 
efecto, hay errores de apreciación y de juicio que con 
el correr del tiempo podrían creer graves amenazas 
a la paz y a la seguridad internacionales en esa 
región. 

179. Estamos convencidos de que los hijos de Zim- 
babwe estatin a la altura de sus responsabilidades 
históricas y todos debemos ayudarlos en este sentido. 
Una situación confusa en Zimbabwe no servida ni a 
los intereses africanos, ni a los del Reino Unido, ni a 
los de sus aliados. 

10. El interCs de unos y otros estriba en la apli- 
ca&%, sin desvios ni reconsideraciones, del Acuerdo 
de Lancaster House. en la Jaridad. en el orden y en 
la confmnza mutua. Estamos convencidos de que el 
Oobiemo británico seguiïá aplicando de buena fe la 
letra Y  el esoiritu del Acuerdo en aras no solamente 
@íe bVamistd y de la cooperación entre Zimbabwe 
@&pendiinte y yl Reino Unido. sino tambin de la 

gig $Y!!! .dct?u”d?* 

-e- 
..-ha’rMb vitatípbe, 

htitiitlado durante tanto tiempo por el 
colonialismÓ y el apartheid más que Afrk Ningún 
continente ha perdido tantas vidas humanas y  se ha 
visto sometido a matanzas a causa del hecho colonial 
más que Africa. Ningún continente ha sido empo- 
brecido y  victima de la explotación de sus recursos a 
causa del colonialismo más que Africa. Afortunada- 
mente, parece que todo eso pertenece al pasado y  
queremos creer lo así. 

182. La independencia de una nueva nación debe 
ser un momento de gozo para toda la humanidad 
amante de la libertad, la justicia y  la paz. pero también 
un momento de meditación que permita al mundo - y  
por eso me refiero a unos y  otros-recuperarse y  
tener un pensamiento generoso en pro del respeto del 

derecho de los pueblos y  del respeto de la dignidad 
humana, así como en el interés bien entendido de la 
amistad y  de la cooperación indispensable entre los 
pueblos y  Estados. 

183. El valeroso pueblo de Zimbabwe ha sido victima 
durante mucho tiempo de una suerte idusta y  de la 
ocupación ilegal de una minoría racista e intransigente. 
El valeroso pueblo de Zimbabwe ha conocido dema- 
siadas privaciones, demasiadas guerras y  ha derramado 
demasiada sangre. 

184. De norte a sur y  de este a oeste comprometá- 
monos una vez más -dejando a un lado nuestros 
designios y  nuestros cálculos egoístas - a restituir la 
paz en aquella región y  a darle aliento a la misma. 
Estoy seguro de que ese país podrá,probar al mundo 
de lo que es capaz si trabaja en condiciones de liber- 
tad, dignidad e independencia. 

185. Debemos aquí dar pruebas de un elevado sen- 
tido de responsabilidad. Ello significa que debemos 
contabilizar los logros, o sea lo que ya hemos reali- 
zado juntos a costa de una dura labor que ha tenido 
un precio para unos y  para otros. Esto significa tam- 
bién que debemos construir a partir de los logros. 

186. Al medir la distaucia que nos separa del punto 
de partida, me digo que ya hemos recorrido buena 
parte del camino y comprendo, por un lado, la indig- 
nación justificada del representante del Frente Patrió- 
tico y, por el otro, las frustraciones de Gran Bretaña, 
tocada en SU amor propio y en su honor nacional, 
puesto que se inclina a creer que los esfuerzos qúe 
ha podido desplegar ni siquiera le son reconocidos. 

188. , A nuestro juicio, tras t 
pertinentes y  muy motivadas 
en el Consejo, una resolucii 
sión de este órgano que soli 
Potencia administradora, que 
eppeñado para el acceso de 1 
dencia y  para la celebración 
democráticas, continúe conf 
caster House, el cual reclam 
sudafricanas, el retiro de las 
el acantonamiento 0 confínam 
o fuerzas militares en sus bar 
un pie de igualdad de todas 1 
las elecciones a fin de garan! 
posibilidades de acceso al pc 
en forma suficiente y  elocuen 
todos. 

189. Expresamos la espera 
de todos estará a la altura I 

187. Nadie, y nosotros los últimos, !iene la intención 
de tratar de desmoronar el Acuerdo de Lancaster 
House. Unos y otros, tanto en nuestras actitudes 
como en nuestros propósitos, debemos evitar actua- 
ciones con consecuencias negativas e invitar a todas 
las partes directamente implicadas a que den muestras 
de moderac& y comptensión mutuas. Más allá de los 
excesos comprensibles de unos y las respuestas radi- 
rs$e6ìfc otros; qrtc w-ti tamalcà d6: amor propio 
m- .wF.dm vdm’a.zfa , 1 

tcaiidad, es decir, recordar, primero, que Zimbabwe 
es una colonia británica; segundo, que el proceso 
empeñado de acceso a la independencia y  de elec- 
ciones libres y  democráticas debe continuar; tercero, 
que el Acuerdo de Lancaster House es válido y  no hay 
que destruirlo; cuarte, que después de este .debate 
del Consejo de Seguridad, debemos continuar traba- 
jando directamente en Zimbabwe para resolver el pro- 
blema por medios pacífícos, sin traumas; quinto, que 
nuestros esfuerzos deben tender a crear las co;ldi- 
ciones óptimas para devolver la paz y  la libertad a 
ese país. Teniendo todo esto en cuenta y  en ese 
espíritu, es posible arribar a una transacción entre las 
diversas posiciones, que sostendrá la dinámica de la 
paz y  evitará a unos y  a otros las frustraciones y  
humillaciones paralizantes. 
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188. . A nuestro juicio, tras todas las intervenciones 
pertinentes Y muy motivadas que hemos escuchado 
en el Consejo, una resolución; exhortación o deci- 
sión de este óraano aue solicite al Reino Unido, la 
Potencia adminkradora, que asegure que el proceso 
empedrado para el acceso de Zimbabwe a la indepen- 
dencia y para la celebración de elecciones libres y 
democráticas, continúe conforme al Acuerdo Lan- 
caster House, el cual reclama el retiro de las tropas 
sudafricanas, el retiro de las fuerzas de mercenarios, 
el acantonamiento o confinamiento de todas las tropas 
o fuerzas militares en sus bases, el tratamiento sobre 
un pie de igualdad de todas las partes empeñadas en 
las elecciones a fin de garantizar a todas las mismas 
posibilidades de acceso al poder, habrá de expresar 
en forma suficiente y elocuente las preocupaciones de 
todos. 

189. Expresamos la esperanza de que la madurez 
de todos estará a la altura del reto y que las deci- 

siones que adoptará el Consejo de Seguridad harán 
progresar y no retroceder o llevar a un atascadero la 
búsqueda de una solución justa y duradera de la crisis 
de Zimbabwe. 

Se lewt~tu IU sesiótt u I<rs 19.25 horus. 

NOTAS ’ 

t VCase Southrrn Rhodesia, Reporl of the Cottstftutlottal Con- 
ference, Lancoster House, London. Septemher-December 1979. 
Cmnd. 7802 (Londres. Her Maiest~‘s Swionew Office. 198OL 

z Docttme& OjTchtles de- las Asamblea ¿Tencm/; tri&lmo 
cuarto periodo de sesiones, Sesiones Pienarlas. 31~. settin. 
párr. 18. 

’ AM542. anexo. Declaración Politica. pbrr. 78. 
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